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Propaganda anticlerical 

El lunes se envió á quienes 
la tenían pedida la primera Ho-
lita piadosa, titulada: 

"LAS ESCUELAS LAICAS,, 
En toda esta semana se ser­

virán los pedidos del folleto: 

"LA LUJURIA DEL CLERO,, 

Y además la caricatura en 
cartulina en que aparecía Na-
kens crucificado por los cleri­
cales. 

Hay que hacer 
propaganda 

En estas mismas columnas ho tratado 
ya del asunto. No hacemos propaganú,; 
i'onio la hacen, no sin algún fruto, por 
desgracia, los católicos, y descuidamos 
ose deber, dije. 

Vaya si lo descuidamos. A cada mo­
mento vienen á las redacciones de los 
periódicos avanzados cartas lacrimosas 
de individuos que se indignan al ver los 
incesantes trabajos del jesuitismo. «Han 
inundado este pueblo de hojas y folletos 
como los adjuntos (unen las muestras á 
la misiva); van de casa en casa, invaden 
los talleres, las escuelas y hasta el casi­
no. Gritan en la calle, vociferan dentro 
ilola Iglesia en soflamas, que titulan ser­
mones, conferencias ó veladas, y á nadie 
dejan tranquilo. Los liberales estamos 
indignados.) Bueno ¿y qué? 

Es lo menos que podía suceder á uste­
des, respetables señores. Díganme, ¿son 
ustedes todos pobres de solemnidad sin 
una peseta disponible? ¿No hay siquiera 
unu con talento para escribir cosa publi-
oable? ¿Se odian mutuamente al estre­
mo de no poder unirse para algo?¿O tie­
nen cortados los brazos, inútiles las 
piernas y trabada la lengua? ¿Por ven­
tura ninguno ha llegado á la mayor edad 
y así no existe ahí liberal dueño de su 
voluntad, de sus actos y de su dinero? 

Porque, hablemos claro; los neos se 
gastan el suyo, echan el cuerpo fuera, se 
mueven, trabajan, se agitan, atacan de­
nodadamente, están unidos y disciplina­
dos, tienen paciente perseverancia y no 
dejan desierta la brecha. ¿Qué cosa im­
pide á ustedes seguir ese mismo cami­
no? Desearíamos saberla. 

Vamos á cuentas. ¿Cuál de ustedes, en 
vista de esa propaganda de los neos, ha 
ideado proveerse de folletos anticleri-
• ales, que loa hay, baratos al por mayor; 
rounir, para pagarlos, dinero de los co­
rreligionarios, é inundar de ellos la lo-
ealida-i? Si los clericales propagan su 
prensa, ustedes podían hacer lo mismo 
con la anticlerical. Existen Centros en 
iiarcelona, en Madrid y en otras partes, 
donde podrían informarlos para esta 
labor con sólo dirigirse á ellos mostran­
do sus buenos deseos. ¿Que los reaccio­
narios llevan á un jesuíta predicador? 
I'stedes están en su derecho de llamar 
á un conferenciante, proporcionarle el 

local, y hacer que su voz sea oída. Esto 
si no hay en ese pueblo un librepensa­
dor y orador capaz de ese cometido, y 
si lo hay, también; dos que hablan na­
cen más"efecto que uno. 

¿Por qué no formar una pina de pro­
paganda y de defensa? La ley ofrece re­
cursos para eso y para mucho más. Bien 
merecía la pena d e intentarlo. ¿Han 
pensado en ello? Probablemente serán 
ustedes ahí los más, puesto que el cato­
licismo lo profesan en España los me­
nos, y de éstos ni la mitad con sinceri­
dad; "abundan más los fariseos. Pero 
cien hombres que no se mueven, ni se 
defienden, valdrán siempre menos que 
doce ó que diez activos, audaces y va­
lientes que ataquen. Si les conviene más 
el papel de los sesenta gallegos del apó­
logo que se dejaron robar en un cami­
no por cuatro facinerosos, porque los 
sesenta iban solos, allá ustedes, y no se 
nos vengan contándonos por escrito su 
indignación pasiva y muda como hicie­
ron los gallego* ante el alcalde. 

Lo que se me pudiera responder ob­
jetando lo conozco, y también cuanto en 
ello hay de verdad; es como sigue: 

La gente clerical está unida, y el li­
beralismo dividido. No es del todo exac­
to. Aunque lo fuera, en cada localidad 
siempre hay elementos que hasta por 
propio interés pueden adunarse para un 
tin común, y asi apiñados, ya no será tan 
fácil á los neos el atacarlos. 

No existe una dirección suprema de 
propaganda que haga y multiplique ho­
jas y libros, que envíe conferenciantes 
y transmita intrucciones. Verdad des­
graciadamente y no poco de culpa les 
cabe á muchos de los nuestros, no á to­
dos. Mas aquí de la pregunta de Larra: 
¿No se oscribe porque no se lee, ó no se 
lee porque no se escribe? ¿Lo han de 
hacer todo unos pocos? Pregunto á mi 
vez. Recuérdese el dicho de Ruiz Zorri­
lla: «Esos españoles, que esperan á que 
yo les envíe desde París la República en 
una bando a, para empezar á sacarle el 
jugo en seguida con las manilas lava­
das...» 

Si hubiera muchas y constantes en­
tusiastas reuniones organizadas de libe­
rales enemigos del enemigo común, el 
clericalismo, pronto sobraría quien se 
arriesgara á proporcionales elementos 
de lucha en el terreno legal de la pro­
paganda de ideas. Ahora... ¡Cualquiera 
se aventura! Precisa algo más que el he­
roísmo; son muchos los que en eso mar 
han naufragado. Esto, si no absuelve á 
los descuidados de arriba de no haber 
organizado una propaganda anticlerical 
por la palabra escrita y por la hablada, 
menos aún justifica la inacción suicida 
de los que se contentan con indignarse 
bajo la chimenea, c o m o quiera que 
aquéllos son los menos y éstos el mayor 
número. 

Ahora las excusas. 
El clericalismo cuenta con la protec­

ción oficial, nosotros con la hostilidad. 
Por eso precisamente debíais sumaros, 
apretaros y haceros respetar po r la 
unión, que es fuerza. De otro modo os 
miraran, y ya se tentarían la ropa antes 
de atacaros; por lo menos os reconoce­
rían beligerancia; ahora os desprecian 
por débiles y os arrollan, os tienen aco­
rralados. 

—Sí, acorralados; dice bien el articu­
lista. Se cierran todas las puertas ante 
el que se atreve á ponerse frente al ole-
ricalismo; se le hace el vacío, tratándo­
le como á un leproso; se le perjudica 
en el reparto de impuestos; en su in­
dustria ü oficio so lo quitan parroquia­
nos; es un boicoltage inicuo y persisten­
te, un aislamiento, una muerte civil ho­
rrenda; ¿no es esto infame? 

Mucho, ¿quién lo duda? Lo sabemos; 
y se calumnia, se difama; estamos en 
ello; sólo que también es ciertísimo 
que no sucodería eso con fuertes; so 
perpetra con seres débiles, porque es­
tán desunidos, é hiriendo á uno los de­
más no le defienden. Otra cosa sería si 
os vieran agrupados en haz. Entonces 
se os unirían muchos que ahora per­
manecen inactivos; luego otros; al fin 
constituiríais una fuerza. Para ello el 
periódico ante todo. Pero lo recibís, los 
que lo rec ben, como de occuUis y aver­
gonzados; otros ni aun á eso se atreven. 
Pues es necesario, después la hoja y el 
folleto para distribuir la buena nueva 
cuando ya tuvierais fuerza para que os 
temieren, que es lo mismo que respe­
taros. 

—Ya; pero ¿y las mujeres? Las ha ga­
nado el enemigo; nos vigilan, nos ha­
cen la guerra hasta en la alcoba, nos 
amargan la vida y nos traicionan. 

Ahí os esperaba. Esas mujeres ¿no 
eran vuestras? ¿Cómo os las habéis de­
jado arrebatar? Indudablemente p o r 
torpeza, por debilidad más grande que 
la femenil indigna de quien lleva pan­
talones, y por otra cosa: os han hecho 
creer, tendiéndoos un lazo clerical, quo 
la mujer no religiosa es despreciable y 
un constante peligro. ¡Vaya! ¿La reli­
gión? Cosa de mujeres; dejémoslas ir á 
la iglesia. Y allí os las han quitado. 

Y ¿sois vosotros, los que ni aun ha­
béis sabido conseguir que pienso al 
unísono vuestro la persona más íntima­
mente unida al cuerpo y al alma? Los 
que ni en lo íntimo del hogar acertas­
teis á poner armonía mental, ¿sois los 
que decís tener ideas filosóficas, y do 
gobierno y noción del Estado? San Pa­
blo había dicho do los sacerdotes hace 
ya mil novecientos años: «El que no 
sabe gobernar en casa, ¿cómo ha de in­
tervenir en el régimen de la Igle9ia?> 

¡Las mujeres! ¿Con que otro las ha se­
cuestrado on vuestras barbas? ¿Con que 
son más fuertes que vosotros y más há­
biles, más constantes, puesto que dentro 
del hogar sostienen con vosotros una 
lucha tenaz que no sois capaces de in­
tentar siquiera y ni aun de poneros á la 
defensiva?—Es que no queremos ser ti­
ranuelos domésticos. 

Os encañáis. Sin despotismo alguno, 
el que tiene sentido común consigueque 
piensen como él al menos en puntos ca­
pitales su mujer y sus hijos; lo sé por 
experiencia propia. ¿Habéis probado á 
realizar ose fin en tiempo oportuno? Se* 
gu ruinen te que no; por eso vivís en ple­
na isla de San Balandrán. 

Rotundamente afirmo; cuando hay 
energías viriles, decisiones, buen son-
tido, fe en la idea, dignidad propia é ¡n-
depen léñela, amor puro a l a libertad, 
se hace la unión; y entonces ni la mano 
oficial si fuese hostil, ni las arterías de 
los curas y los frailes, ni los arrumacos 
y ásmelas de las mujeres, ni nada ú<s 
este mundo tiene poder bastante para 
imponerse. No se hac» propaganda en 
la mayoría de las localidades porque. 
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todo es.j faiía, ea daclr, Arme voluntad. 
Bien, pues a f y t jdo alguien se dispo­

ne á uuu iniciativa en ese sentido. ¿Qué 
dirán los tímidos entonces? ¿Que no 
pueden secundaria por miedo á las ena­
guas? 

Hablemos un poco de las condiciones 
de esa labor de la palabra escrita. Sin 
rodeos; esa labor ha de ser ante todo y 
sobre todo anticatólica y á la vez moral 
y útil. Se nos acusa injustamente de no 
escribir más que negaciones. Falso. 

Quien todo 10 que dice constituye ne-
ga áón, es la Iglesia. Sus dogma-

iituar uno, su disciplina, su mila­
grería, ?u culto, su política, su pietismo, 

11 más que negaciones de la ver­
dad, de lo que existo y tocamos, del or­
den natural. Nosotros, negando todo 
eso, afirmamos este orden, cuya exis­
tencia es evidente. Ellos, que, como todo 
el que niega lo que se ve y se toca, es­
tán obligados á domostrar su teoría, no 
la demuestran; nosotros, al rechazar sus 
negaciones, probamos que no las evi­
dencian y que estamos con la verdad. 

Esa verdad contiene una moral, una 
justicia; nuestras doctrinas no son ne­
gaciones del orden moral ni de otro al­
guno racional. Precisa que deshagamos 
el eterno equivoco de que los neos vi­
ven, á saber: que sin su relisión no hay 
moral ni justicia posible. ¿No la acepta­
mos? Luego somos unos apaches. ; \!:. 
no! Eso va a concluir un día ú otro. Hay 
que evidenciar la antitesis intrínseca 
entro el catolicismo y la moral y so evi­
denciará con claridad meridiana. 

Anticatólica y anticlerical he dicho. 
¿No es el clericalismo el enemigo? ¿Quó 
arma esgrime? El catolicismo que se ha 
fraguado; no tiene tampoco otra razón 
de ser. Cuando todos sepan que ese ca­
tolicismo es totalmente una impostura, 
el clericalismo dará las boqueadas. 

La Iglesia ha necesitado de su gran 
recurso, embrollar las cosas de la reli­
gión, á fin de que, fatigado el espíritu, 
se rindiera por cansancio á creer, si­
quiera porque esto es más sencillo que 
razón ir ó investigar. Así cree al presen­
te eutre nosotros todo el que cree; los 
sabios, aunque vistan sotana, carecen 
de fe; la fingen por interés; he ahí todo. 

Pero nosotros, para poner en luz la 
falsedad del catolicismo, no necesita­
mos, como la Iglesia, muchos y grandes 
volúmenes. Los clericales, esto lo sabe 
todo el quo ha leído las hojas y folletos 
que distribuyen, no prueban on ellos 
nada; se limitan á afirmar sus negacio­
nes como les conviene, sin demostrar 
los fundamentos. En el mismo reducido 
espacio podemos nosotros hacer evi­
dente que ellos engañan al pueblo. 

Por fortuna para este trabajo nuestro, 
él va con el orden natural y con las as­
piraciones innatas en el hombre. El ca­
tolicismo siempre procede contra la na­
turaleza, y, por lo tanto, contra la dicha 
humana, la libertad, el amor, la paz en­
tre los hombres y el bienestar del indi­
viduo, de la familia y de la patria. Por 
ahí llevamos medio camino ganado. 

Ya es hora de hacer algo, oponiendo 
propaganda á propaganda, libro á li­
bro, hoja á hoja, folleto á folleto, orga­
nización á organización, moral justa á 
moral bastarda, justicia á privilegio, 
libertad á despotismo, razón á creduli­
dad obiusa é irracional, afirmación real 
ú negaciones disimuladas, franqueza á 
hipocresía. 

V esto se hará, pese á quien pese y 

cueste lo que cueste; hay una voluntad 
firme, ya probada, que al fin se halla 
en víspera :/. a-isie su intento, 
por largo tiempo deseado y madurado. 
Pero, ¡por el cielo y sus estrellas!, que 
no se encuentre con la desidia y la pa­
sividad sambalandranesca de los aisla­
do- y amedrentados que temen al cura, 
al cacique y hasta á las faldas de sus 
mujeres. No hay campaña posible con 
un solo campeón sin auxiliares. 

JOSÉ FEBRJÍNDIZ 

Comentario 
á ese escrito 

Gracias doy á Ferrándiz por ese ar­
tículo que ha publicado cti El Progreso, 
de B.ircelona, aiudiendo á la labor que 
he emprendido. Y ya demostraré en to­
das las formas, contando con él, con Pey 
Ordeix, con Caníac/aro, Fray Gerun­
dio y Gil Blas de Saníillaiia (cinco cu­
ras de talento, cultura, y que la sabia (?) 
Iglesia ha cometido la gran torpeza de 
no saber conservar á su lado), y con 
otras muchas personas de cerebro lim­
pio, que mi voluntad es tan firme como 
Ferrándiz dice, y que mi entusiasmo 
está á la altura de tan civilizador propó­
sito. 

Respondiendo á perentorias necesida­
des de la conciencia liberal española, he 
resuelto sacrificar la tranquilidad relati­
va que hoy me proporcionaba EL MO­
TÍN, y emprender una activa campaña 
que ponga coto á la osadía clerical, ha­
ciendo resurgir en nuestra patria, mejor 
dicho, haciendo salir de su letargo aque­
llos entendimientos, aquellos oradores, 
aquellos centros activísimos, aquellos 
pechos valerosos, aquellos brazos y 
aquellos puños hercúleos que escarmen­
taron tres veces en el pasado siglo la 
osadía clerical. 

Para algunos, las palabras son accio­
nes: así hablan los mudos. Para otros, la 
acción ha de ser la palabra: así obraron 
los grandes apó-toles. Unos piensan, 
otros hablan, otros ejecutan en una ac­
ción común; en la finalidad todos los 
operarios son igualmente meritorios. 

Cerca de cincuenta años llevo de 
combate, ora á la defensiva, ora agre­
diendo, ora organizando: de estas tres 
acciones fueron y son armas EL MOTÍN 
y los libros que he publicado. Faltaba 
una nueva acción de penetradon del 
enemigo, y esto es lo nuevo de esta eta­
pa de mi actividad presente. Son mu­
chos los clericales que lo son por igno­
rancia del mal que ejecutan, y se hallan 
prevenidos por los artificios clericales 
contra la propaganda que podría arran­
carlos del error. 

Para retenerles en su secuestro, la 
Iglesia hace funcionar su Inquisición, 
que hoy se agita contra lo que llama ella 
Prensa Mala, contra las escuelas sin su 
Dios, contra los centros que rivalizan 
con el templo y contra los campeones 
del movimiento ant clerical. 

Para romper ese secuestro en que 
tienen á los suyos, he creado la nueva 

sección de Hojitas y Folletos, escritos 
para convertir católicos, y cuya fecundi­
dad dependeiá del ceio y tino de los li­
brepensadores que en cada localidad 
aprovechen las oportunidades para la 
distribución. Yo pongo la sem la á dis­
posición de los sembradores; éstos sa­
brán echarla en el terreno apropiado y 
en la sazón opoituna. 

Cuando esté encauzada e?ta acción, 
que seguramente desconcertará y des­
esperará ai enemigo, vendrán otras ac­
ciones no menos necesarias y eficaces. 

Cada Hojita ha de ser un tiro de fu­
sil que cause una baja al enemigo; cada 
Folleto, una bala rasa; cada libro, una 
batalla. 

Alma, centro y nervio de esta guerra 
es EL MOTIN, que seguirá al día la pal­
pitación de la lucha, acudiendo á los 
pun'os necesarios como columna vo­
lante. 

Y así, mi vejez se consumirá en el 
trabajo, y buscaré la tranquilidad en el 
espectáculo grandioso de la batalla 

Hasta ahora solamente he lanzado el 
primer folleto, La vuelta de Cristo, y la 
primer fiojtta, titulada Las escuelas lai­
cas; y, dicho sea en honra del antic eii-
calismo español, la realidad ha excedido 
en mucho á las esperanzas que yo abri­
gaba: diez mil folletos tiré de los prime­
ros, y en cuatro días desaparecieron; se­
senta mil de las segundas, y se está pre­
parando otra edición. 

Esto me ha planteado un problema: 
el de que, no estando preparado finan­
cieramente pata unas tiradas tan lar­
gas, no voy á poder hacerlas tan exten­
sas como es necesJrio para que me sal­
gan baratas, á fin de que se vayan cos­
teando las unas con el producto de las 
otras. 

¿Cómo resolver este problema sin 
molestar á nadie? Muy sencillamente. 
Anticipando lá realización de, una idea 
que halago desde hace varios años: la 
de no publicar sino libros de á peseta, 
á fin de facilitar su adquisición, puesto 
que se trata de propaganda, no ue lucro; 
ya tengo cinco estereotipados, que pu­
blicaré á peseta cuanto pueda impri­
mirlos. 

Los que hoy poseo, y que se venden 
bien, lo mismo en España que en Amé­
rica, comencé á publicarlos estando en 
la cárcel, para poder ir tirando; por esto 
les puse los precios corrientes en los de 
su clase: tres pesetas. Y he pensado aho­
ra: ¿Por qué no dar desde luego éstos 
á peseta, ya que en adelante voy á fijar­
les á todos ese precio? Costearse, se han 
costeado ya; de manera que todo cuan­
to saque podré dedicarlo á publicar Fo­
lletos y Hojitas. ¿A qué discutir el más 
ó e menos de la ganancia? 

Daré, pues, á peseta cada uno de mis 
libros al que me envíe esa cantidad, y 
además 25 céntimos para el certifica­
do. El franqueo correrá por mi cuenta. 
(Hay que advertir que el certificado lo 
mismo sirve pata un libro, que para un 
paquete que pese cuatro kilos.) 
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Y darí también á peseta la célebre y 
demoledora obra La Riligón al alcan­
ce de todos, de la que llevo vendidos, á 
dos peseta;-, cincuenta y dos mil ejem­
plares, y que es de venta constinte y 
segura. 

Quedamos, pues, en que desde hoy 
venueié de este modo los libros que al­
maceno: 

DE TRES PESETAS TOMO, A UNA 

Muestras de mi estib.—Cuadros de 
miscr a.—Degradaciones y cobardías.— 
Puñado de ironías.—Humorismo anti-
clerical.—Cartas y di aleatorias. —Mi 
paso por la Cárcel, todas mías, como 
son mías éstas: 

TEATRALES, DE PESETA EL TOMO, 
A 30 CUNTIMOS 

Dios, Patria y Rey.— Y dice el sexto 
mandamiento.—¡O/o al Cristo/, 

DE CINCO PESETAS, A DOS 

La Iglesia y la moral (dos tomos), 
por Laurent. 

DE CINCO PESETAS, A UNA 

Moral iesitítea, por el P. Sánchez, de 
la Compañía de Jesús. 

DE TRES PESETAS, A UNA 

Coba, por Luis Bonafoux. 
DE DOS PESETAS, A PESETA 

(ENCUADERNADA, 1,50) 

La relgión al alcance de todos, por 
Ibarreta. 

DE DOS PESETAS, A 0,75 CÉNTIMOS 

El compadre Mateo, por Pigault-Le-
brun. 

Gente nueva, por Luis París. 
La re igión natural, por Meslier. 
El Testamento del cura Juan Meslier. 

DE UNA PESETA, A 30 CÉNTIMOS 

La Sera ente Negra. 
La Sima de Iguzqu.za, 
Tigre tonsurado. 
Ei Voto de Castidad. 
El dios Ba.o, por varios autores. 

DE 60 CÉNTIMOS, A 0,25 

A dónde conduce el socialismo, por 
Eugenio Ritcher. 

De todas estas ventajas quedarán ex­
cluidos los libreros, á quienes seguiré 
dando mis libros con ios descuentos 
acostumbrados. Co^no mi objeto es que 
circulen mucho por lo baratos, y ellos 
tendrían que venderlos á los precios de 
cubierta, no conseguiría yo mi objeto, 
y á ellos les introducida es'a reforma 
cierta complicación en sus relaciones co­
merciales con el público. 

Y para que ellos puedan ir haciendo 
su negocio en las condiciones que tie­
nen establecidas, y yo no me prive de 
realizar mi propósito, he id-ado lo si­
guiente: poner en cada tomo de los que 
venda á bajo precio para los fines de la 
propaganda, un impreso en la portada 
que asi lo indique, suprimiéndolo en 
y os que les venda á elios. 

Y á fin de facilitar más esa propagan­
da, y de que á la vez ganen algo les co­
rresponsales de EL MOTIN, los dueños 
de kioskos, los Centros y Casinos radi-
dicales, y aun lodo pariicular que me 
pida libros para la venta, les haié á 
ellos, aJemás de la rebaja general, la del 
25 por 100 en sus pedidos, cargándoles 
únicamente el impoite del certificado. 

Resumiendo: 
La cuestión para mí hoy, está en re­

unir en un plazo relativamente corto la 
mayor cantidad posible, pa a hacer de 
una vez giandes tiradas de Folletos y de 
Hojitas, única manera de poderlos d r 
á precio tan barato, y que me dejen lo 
suficiente para ir editando sin dificulta­
des otros nuevos. 

Un amigo querido me ind¡< ó la con­
veniencia de crear una Sociedad por 
acciones de 25 pesetas, en vez de mal­
baratar los libios. ¡No en mis días! Me 
conozco lo bastante para saber que al 
mes había mandado yo á... cualquier 
parte la Sociedad. ¿Darle deiecho á na­
die para intervenir en mis actos autori­
zadamente, y discutir si debo ó no pu­
blicar ésto ó aquéllo? Antes católico, 
palabra p ra mí la más despieciabledel 
Diccionario. Siempre seguí e.. todo los 
impulsos de mi voluntad, y no voy á 
última hora á despojar de su virginidad 
á esa mi ado:ada señora. Si acierto, 
quiero apropiarme la satisfacción toda 
entera. Si me equivoco, no quiero ha­
cer á nadie víctima de mi equ voca' ion. 

Después de todo, lo uue ah ra hago 
es lo que hic° durante varios años para 
sostener EL MOTIN: tirar un almacén de 
libros que seña aban en cubierta ochen­
ta mil duros, para que no se saliera la 
gentuza clerical con el gusto de verlo 
desaparecer. Con la ventaja de que hoy 
me servirá lo que realizo para algo más 
provechoso: extender la propagand i an­
ticlerical, ya que con EL MOTIN me bas­
ta para vivir tranquilamente. 

Quedamos, pues, en que yo sólito 
emprendo la obra económicamente. 

/ V triunfe el infierno! 
¡ Y viva Satán! 

¡Y que se extienda la propaganda! ¡Y 
que probemos á los clericales que pode­
mos y valemos más que ellos! ¡Y que 
los venzamos y aehiqu.mos en todo, 
hasta en esto: editar mejor, más barato y 
con más elegancia, hojas, folletos y li­
bros con sentido común, en contrapo­
sición á la bazofia religiosa, literaria y 
filosófica que repa ten ellos á sus estú­
pido- v boiregun «s adertos! 

No t a'o de o lega- tesoros en la tie­
rra, donde el ar n y Ui pold a los consu­
me y donde ladrones los desent erran y 
roban, según dice el Evanue ¡o, aunque 
h igan lo contra io las gentes de Iglesia. 
Para el tiempí que me queda, poco ne­
cesito ya; y ese poco creo que no ha de 
faltarme trabajando hoy como trabajaba 
cuando tenia treinta años Y si me falla­
ra, siempre habíía un lincón donde me 
n tiraría á siborear con tranquilidad y 
gO/-o el recuerdo de lo que he realzado 
durante mi vida, hasta que me llegara la 

hora de cerrar los ojos, exc'amando filo­
sófica y orgullosamente: «Estoy conten­
to de mí: he hecho cuanto he podido 
por deshollinar de telarañas los cere­
bros de mis compitt iotas.» 

Pero no hablemos del porvenir, sino 
del presente. Y el presente me manda 
decir á mis leelores 

Sí logro ponerme en condiciones para 
ello, publ caré varios folletos y Hojitas 
padosas al ñus. Si no, publ,caré los 
que pueda. Lo mismo en unos que en 
otras, campearán todos los esti o-, me­
nos el clerical, es decir, el indecente; 
unos serán filosóficos, otros psicológi­
cos; este I ¡erario, aquel sat rico; peio 
todos harán pensar, convencerán, ense­
ñarán, distraerán... 

Como aquí (hablo de mis amigos y 
de mi), hay.talento en abundancia, cul­
tura verdadera, ingenio, entusiasmo, pa­
triotismo, decencia, fe en la libertad, 
amor al progreso, desinterés y buen hu 
mor, podemos hablar de lodo sin fana­
tismos ni prejui ios, siempre rindiendo 
culto á la verdad, con serenidad, con 
calma... 

JOSÉ NAKENS 

Sarcasmos 
Mientras las campanas de una iglesia 

tocaban en Cádiz al Aleluya, en una 
casa contigua moria de hambre un niño 
de cuatro años, junto á su madre paralí­
tica, que estaba, con otros tres peque-
ñuelo:, loca de desesperación, pidiendo 
socorro. 

El cadáver de la infeliz criatura que­
dó sin vestir, por no haber ui:a mala 
ropd a con que cubrirle. 

¡Y la iglesia todivía ostentaba ricos 
terciopelos, joyas, imágenes recamadas 
de 01 o, todo el insultante lujo empkado 
por la religión en exaltar al niño que 
nació en un peselve! 

¡Y tocaban á G'oria por él mientras 
este otro i.iño moría desnudo y ham-
biiento! 

¡Sarcasmos! 

Explicación ortodoxa 
He aquí lo que dice de mí un perió­

dico clerical de O jón llamado £7//I/ZW/I-
Sgente, en un aiticulito titulado Pro­
testa: 

€l,a lineemos pública y solemne. 
Sópase que nyer circularon por Gljón 

varios números ili'l indecente y asque­
roso periódico que so llama EL MOTÍN 
v dirige el criminal y repugnante «Na-
kens>. 

En dicho número de EL MOTÍN apa-
roeo una sucia y burlóse» caricatura de 
lo muerte il.e N. S. Josu-Crisio. 

1.a tal caricatura es un insulto atroz, 
bes i i-a I que los sinvergüenza tío EL MO­
TÍN hacen A los sentimientos católicos 
de la nación entera. 

Los que talos indecentes papóles es­
criben debían do s"iiu r en el prosi-
di», de doudo salieron no sabemos por 
quó...» 
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«¡Sacrilego, len la lengua! 
¡Arrodíllate y escucha!" 

Salí del presidio por permisión de tu 
Dios, el que ve en lo ocmto, premia al 
bueno, y consiente, ñus no paia siem­
pre, que el malo triunfe y la iniquidad 
prevalezca. 

Vio que la clerecía y sus ayudantes 
(parecidos á os c ei verdugo en lo de ser 
peores que éi), corría i mis desbocados 
cada día por la senda del pecado, el de­
lito y el crimen, y se dijo: «Siquemosá 
N..k ns del presidio para ver si c o n q u e 
(qu_- lo dudo), moralizarlos un poquito, 
comos:em ie h i ' .» Y como es omnis­
ciente, añidió: «Re-ucitirá EL MOTIN, 
que alcanzará ahora g a n éxito; ed tara 
l i b ro ; publicará f.ill.tosde propaganda 
y Hoj tas piadosas, y de i, ste modo pres­
tará un gran servicio á la Humanid d, 
haciéndole ver claro la clase d ; próji­
mos que son los fariseos que me cruci­
ficaron cuando en la Tierra estuve.» 

Y como lo pensó lo hizo, y como lo 
anunció lo hi reilizado. 

Con que á respetar su divino desig­
nio y á callar, ó de lo contrario voy á 
excomulgarte; periodiquín tan desver-
gonzadee como incógnito. 

La moralidad en 1790 

Dos bandos 

El terc.fr domingo do cuaresma so 
celebra todos los afios en Castellón el 
aniversario do la traslación du la anti­
gua villa al llano que hoy ocupa. An 
Üguamento verificábase esta fiesta el 
tercer sábado, y grandes debían ser los 
desórdeuos quo on ella «cm-iian, pues 
asi lo demuestra el siguiente bando 
publicado on 6 <lo Marzo du 1700: 

«DonJosepli Luis do Poneyi, aboga­
do do los Reales Consejos, alcalde ma­
yor y theniente corregidor, por su ma­
jestad, de esta villa, etc., ole. l'or cuan­
to la experiencia misma ha hecho ver 
el abuso intolorable y gravísimos per­
juicios que pueden seguirse ai estado y 
bion de la causa pública en ol disimulo 
ó permisión de penitentes públicos, y 
aún más en las mujeres, cuyo sexo por 
la misma raz' n debe ser muy recatado, 
y que os as, á título do penitentes imi­
tadoras do Santa María Magdalena, cu­
ya fiesta so celebra en esta villa en el 
rifa de hoy, no tienen todas ó las más 
d•• ellas otro objeto quo ol «le callejear 
con libertad, el ver y sor vistas, cuando 
aun en el negado caso do permitirse, 
sería en los sitios más recónditos, pues 
cuanto más ocultas las penitencias son 
más uratas y aceptas á los ojos de Dios, 
60}iún el espíritu del derecho civil y 
cañoneo. Deseando en lo posible cor­
tar semejantes abusos en lo sucesivo, 
mando, que ninguna persona en la ac­
tual función, y on especial las mujeres, 
salgan vestidas públicamente con el ti­
tulo ó disfraz do Magdalenas, y si úni­
camente (por un efecto de puro disimu­
lo y atendida la inocencia infantil, y 
que represento ésta en algún modo el 
objeto de la función para su medita­
ción) las niñas, hasta la edad de nueve 
años, y se dirijan en derechura á la 

iglesia y sigan el o r l en de la procesión, 
bajo las penas establecidas y sogún el 
mérito de la contravención.» 

No debió causar bu'ii efecto ol bando 
anterior, pues la mi>mn autoridad, en 
4 ele Marzi del siguiente año. publicó 
otro más i nó 'g On, en "I que se lee: 

«No liabí n lo bastido los repetidos 
bandos y pr ividonuias t imadas para 
contener los desórd i es s >bi- ponit n-
tos y empalado?, ir> end > más de las 
veces do dosprec p ra los prudentes, 
do diversión y grtieria para os mucha-
cho-, y de asombro, eonf. si ón y miedo 
para Tos niños y ninj íes, q ie de ' d fl-
oaoión y eompu icio i y ai buen ojoin-
p'o y expiación do sus pecados. V las 
procesiones o noeho paran en una sen­
tina de picaros y otros xce-os en que 
la trente joven por lo común y la demás 
viciada se valen OH la concurrencia y 
de las tiuioblas para muchos desórde­
nes y finos reprobados, que no pue len, 
aun pie quieran, y según la exp-TÍJII-
cia. oorUir du raíz é imp dir aun las 
j isticias más celosas, l'or tanto, mando 
.-e observe en un todp lo "(Venido on 
la provi leí cia de 6 de M rzo di 1 año 
próximo pasado 1790 en orden á la pro-
cesión que se celebra en esta villa oon 
el titulo de la Magdalena, cuvo abuso 
de penitentisy penitencia* había llega­
do á un exceso iniol-oiibl > entre las 
mujeres de t>dos estnlos pío sorvían 
de gran escándalo, o c , ote.» 

D e s p u é s ordena termin inténtente 
que por las inconvoniene.as indicadas 
concluya la procesión anUsde ponorso 
el sol. 

Do todo esto so saca en claro, quo la 
religión ha servido en tolo tiempo de 
pretexto á bribones y disol itas para 
entregarse á la sa ti-(acción de sus ape­
titos inmorales, y que on esto los tiem­
pos no varían, acaso porque es de esen­
cia lo quo nosotros juzgamos accidental 
y transitorio. 

Justificación (le mi campana 
Leo en el periódico Tierra de Carta­

gena: 

<A las noticias que respecto á la visi­
ta do inspección quo está girando al Po 
nal de esta plaza, el Director gonoral do 
Prisiones Sr. Navarro R verter, tene­
mos comunicadas á nuestros lectores, 
sólo potemos agregar hoy, que dicho 
señor Director ha hablado individual y 
colectivamente con todos los funciona­
rios que p'ostan servicios en el Penal. 
Para unos ha tenido palabras laudato­
rias y para otros soveras amonestac o-
nes, y lia llegado á man i i estar á los 
empleados quo si en los demás esta­
blecimientos penitenciarios, que se pro­
ponía visitar, encuentra los misinos mo 
t vos ile quejas fundadas, que <MI éste, 
se verá, bien á pesar suyo, obligado al 
doloroso extremo do llevar á las Cortes 
el proyecto de disolución dol Cuerpo.» 

Esa opinión del joven é Mustiado (lo 
contrario que R nduelcs) Director d i 
Cuerpo de Prisiones, viene á justificar, 
no solamente los procedimientos de 
Sdtllas en la Circel Modelo de Midrid, 
sino la campaña que yo sostuve, diuan-
te mi estancia en ella contra los emplea­
dos venales, crueles, cobardes é indig­

nos, que no pertenecen precisamente á 
la clase de los desdichados que apenas 
sacan pata comer, sino que salen de los 
que desempeñan cargos diiectivos y ad­
ministrativos. 

Duro en ellos, Sr. Navarro Reverter, 
sin olvidarse de limpiar de ciertos em­
pleados la Dirección, y de destinar á 
poblacones donde no puedan redjetar 
periodiquitos ciertos empleados sabi-
jjndos, que son los causantes principa­
les d.- los males del Cuerpo, ya por la 
guerra que se hacen unos á otros, ya 
por el protector silencio que guirdan 
ante las inmoralidades y atropellos que 
com.-ten ciertos indi ventos. 

Claridad, diafanidad, limpieza, expul­
sión y jlloticia. 

Esto regeneraría en un año el ramo 
de Prisiones. 

»^*^—»**^ • ~ — « * " V 

COMUNICADO 
Sr. D. Josó Nakons. 

Distinguido y admirado señor: ¿No 
cree usted llegada la necesidad impres­
cindible oe la formación, creación, de 
una sociedad española del antieterica-
lismo? ¿Ivi unión oficial de los anticle­
ricales todos? ¿El momento de unirnos? 
¿Constituirnos en sociedad que tuviere 
el directorio central en Madrid, y re­
presentación en provincias y pueblos, 
para 11 defensa de la libertad, propaga­
ción u • actos civiles, atención á los ce­
menterios neutros ó no católicos, etcé­
tera, etc? 

¿Podiía usted dar cabida en su perió­
dico que tan dignamonte dirige, ¿ las 
líneas quo van á continuación, ó patro­
cinar usted mismo, lo quo serla mejor 
aún, la inici iliva? 

Admirudor y afectísimo do usted y 
s. s. q. 1. d. s. y r., 

C. MESA 

¡Anticlericales! 
¡El cítrica Umol He ahí el m». ror enemigo nue>iro, de a i-

jcri 'J. lo ci ncia y e pmg e^o. 
H ' y . i u co-'naiirio ^radica j 
asuciaJdmeu e. 

/€l clericalismo/ 

Sus demasías invaden ol ambiente fa­
miliar y social; derriba gobiernos; pone 
válido veto á proyectos más ó meno-t li­
béralos. Llegado há á tal punto su in­
fluencia y entromet mienta; su labor de 
zapa está tocando á tal extreme que, un 
poco más de pasividad, negligencia co­
mún, iles inióii anticlerical, y nos vere­
mos más arrollados aún quo ya estamos, 
por hechos propios de los tiempos de 
Tomueinada y Arbués. La Ilis.oria se 
repite; ya hoy olemos á Inquisición. 
(Morotsin decreto... sin decreto Canale­
jas... pero funcionando ol Samo Oílcio 
maurista.. Puedo repetírso la Historia... 
lUarculona!...) Uueno, sigamos. 

/Unámonos, anticliricalts/ 
Luego será tarde: están en puerta las 

intransigencias precedentes á todapur-
secución; nos resta, pues, contado tiem­
po para unirnos debidamente, potente­
mente para contrarestar asi la labor ne­
fasta á la libertad, que la ola negra y... 
muUieolori asta realizando, ahora más 

E 
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que nunca en nuestros tiempos, por to­
dos los medio?. Descuidemos un poco 
más nuestra misión, ¡i que venimos to­
dos obligados por defensa propia, por 
derecho de progreso y por bien de hu­
manidad, y no llegaremos ya á tiempo. 
La reacción 6e apresta á coger otra vez 
las riendas gobernantes. 

Llegó, pues, la hora, ya que antes no 
lo hicimos, de organizamos, de unirnos 
en bloque potente para impedir dema­
sías, cortar intromisiones, y hacer, por lo 
menos, que se cumpla lo escrito sobre 
ei laicismo, sobre cultos, sobre la liber­
tad de pensar, obrar y escribir, etcéte­
ra. Para esto, y más aún, es indispensa­
ble fundar pronto y bien una sociedad 
anticlerical española, sin pujos políti­
cos ni sociales de clase alguna, esto es, 
donde puedan caber todos los anticle­
ricales, piensen como piensen con res­
pecto á política y á socialismo. Que esta 
sociedad esté representada en provin­
cias y pueblos por juntas de actos civi­
les, y tengan también sus representan­
tes en los pueblos donde estas juntas, 
por lo que fuere, no puedan formarse, 
una Junta central} - directiva do la aso­
ciación, que recibiera las impresiones, 
sucedidos y quejas do provincias y pue­
blos,,y quo pudiera acordar lo proce­
dente, para que sé hiciere cumplirla ley 
a l a clerigalla y la reacción. Que pagara 
en caso de muerte á las personas pobres 
pertenecientes á la sociedad el alquiler 
del nicho, etc., etc., etc. 

En las provincias de segundo y ter­
cer orden, y aun en las de primer or­
den, sucede, por lo general, que la cle­
rigalla, siempre influyente por nuestra 
pasividad y negligencias, declara e l 
boycotte á todo aquel que no hace lo que 
á esta clerigalla conviene. Así resulta 
difícil, porque nadie se atreve á ser el 
primero, la formación local de socie-
dadaluuna anticlerical, y, por esto, el 
anticlericalismo oficial, digámoslo así, 
brilla por su ausencia, aunque en nú­
mero sea potente. Todas estas dificulta­
des desaparecerían con la asociación 
en España do todos los anticlericales. 

Acostumbra también á suceder, des­
contando tal vez las dos ó tres grandes 
capitales, que no se cumple la ley con 
respecto á los cementerios neutros, li­
bres ó no católicos; nadie cuidado ellos; 
así es que parecen eorralinas. Estos 
descuidos y negligencias los aprove­
cha la grey católica para que las can­
tidades que. según la ley, tendí ¡an que 
consignar l o s Ayuntamientos en sus 
presupuestos para atender á las obras 
necesarias en nuestros cemenierios, pa­
sen oasi siempre á cubrir gastos de ca­
pillas, adornos y arreglos en sus ce­
menterios, l a ley ordena á los Ayunta­
mientos ci n ¡enar en presupuesto lo 
necesario i ara-cubrir los eastos que 
ocasionen las obras «le nuestros cemen­
terios; y lo que principalmente hace 
falta en los cementerios libres de pue­
blos y provincias (esto donde los hay), 
son nichos, nichos para alquilar y ni­
chos en' venta. Esto, la falta de ellos, 
os la causa que en muchas poblaciones 
se verifiquen apenas inhumaciones ci­
vilmente. Hoy , desgraciadamente, se 
vive aún entre prejuicios, rutinas y co- I 
hardías. y asi quo resulta penoso, q*ue se 
liaga cuesta arriba, depositar restos que­
ridos en el hoyo común. ¿Qué sucede? 
Pues que á fin de tener los restos per­
tenecientes á individuos de familia ó 
amistad depositados en nichos ad hoe, 

el entierro se hace católicamente, aun 
para los anticlericales, puesto que en 
las necrópolis católicas existen nichos 
que los Ayuntamientos venden ó arrien­
dan. No siendo por esto, por tal pre­
juicio arraigado en lo hondo de la en­
traña, la mayoría de los entierros se­
rían sin catolicismo. Si se cumpliera, 
Enes, con la ley, y nadie mejor para 

acerlacumplir en este punto que una 
asociación de los anticlericales todos, 
obligando á los Ayuntamientos á cons­
truir nichos en las necrópolis neutras, 
la mayoría de los enterramientos ó con­
ducciones de cadáveres se convertirían 
en potentes manifestaciones del libre­
pensamiento. Asi, los curas, los clerica­
les, los religiosos del Dios católico, ó 
de otro Dios cualquiera (para mí son 
todos lo mismo), no podrían abrogarse 
como triunfos suyos lo que solamente 
es: primero, prejuicio arraigado; y se­
gundo, deficiencia de los cementerios 
libres. Estando asociados, todo esto y 
más dejaría de suceder. 

Claro que para atender á los fines de 
la asociación, cada individuo á ella per-
ten econ te satisfaría una cuota fija. 

Los anticlericales en general, y en 
particular los de Madrid, Barcelona y 
demás capitales importantes, tienen la 
palabra. 

¡Anticlericales! ¿Vamos á unirnos, d 
fraternizar, ya que tan bien unidos se 
encuentran nuestros enemigos, y que 
por su unión nos combaten, y pueden 
nacer su maléfica obra para la libertad? 
Si ahora no lo hacemos, ¿cuándo va á 
ser? 

¿Nos unimos, pues, hermanos en la 
libertad, por ella y para ella? A ver 
quién dice algo. Hablad. A organizar-
nos tocan... 

ÜN ANTICLEBICAL 

En el próximo número diré lo que 
pienso acerca de este asunto. 

empleado ejemplar 

El administrador de Correos de Nu 
les detiene el paquete de MOTINES á 
nuestro corresponsal. 

Lo cual traeá mis labios esta pregunta: 
«¿Los empleados de Correos que se po­
nen tan descaradamente al servicio de 
los clericales, deben continuar en su 
puesto?" 

Porque, en caso afirmativo, habría 
que publicar un Indicador, en que se 
consignasen las ideas de todos los em­
pleados, para abstenernos los periódi­
cos anticle: ¡cales de mandar periódicos 
ni cartas donde hubiera uno del gre­
mio ese. 

Bastaría con decir: 
Fulano de tal.—Nules.—Clerical. 
Fulano de tal.—(Aquí el pueblo.)— 

Empleado decente. 
Fulano de tal.— ( ídem).—Hombre 

honrado. 
Y de este modo sabríamos de qné 

manera obrar, para no vernos estafados 
ni bur ados. 

Afortunadamente los empleados co­
mo ese de Nules abundan poco en Co­
rreos. 

De lo contrario, habría que encargar­

se cada español de ir en persona á llevar 
su correspondencia. 

Recomiendo al Director general del 
Ramo, para un ascenso, á ese ejemplar 
empleado de Nules. 

Cambio de baladran 
El rector de la iglesia del Ave María 

en Hion, Estado de New-York, ha deja­
do el catolicismo para ingresar en el 
protestantismo. 

Le tendrá cuenta, porque, una de dos; 
ó es creyente, ó no lo es. Si lo último 
¿qué necesidad tiene de figurar en igle­
sia alguna? Y si es lo primero ¿qué más 
le da tragarse veinte ruedas de molino 
que veinticinco? 

Porque esto viene á ser en suma la 
diferencia entre católicos y protestantes: 
tres ó cuatro piedras más ó menos que 
engull se. 

Pe o, en fin, si se distraen con eso, ó 
buscan notoriedad ó mejora de posi­
ción... allá que cada cual farolee lo que 
quiera. 

K V W I 

Terrorismo católico 
Decir que se ha celebrado un nuevo 

mitin contra las escuelas laicas, equiva-
lo á sentar la afirmación de que la ló­
gica, el redo sentido, la justicia huma­
na y la divina sabiduría han recibido 
un doloroso ultraje. No hay viceversas 
más grandes que estos modernos após­
toles del andante clericalismo. Dijérase 
que ellos son los únicos demoledores 
del suntuoso edificio de la fe cató ica. 

Han emprendido una cruzada bufa 
contra la revolución, y son ellos los más 
ardientes revolucionarios. M a l d i c e n 
enérgicamente- á los quemadores de 
conventos, y piden que las escuelas lai­
cas, con niños y todo, sean devoradas 
por un grandioso incendio. Fustigan á 
los que se olvidan de Dios, y no se dan 
cuenta de BOB propias blasfemias. Re­
pugnan á los herejes de la Iglesia, y no 
hay herejías más enormes que las que 
ellos cometen. 

Al mitin de Tolosa me atengo, que ha 
sido un modelo de vaciedades, de im­
posturas, de juicios temerarios, de bur­
dos sofismas, do flagrantes contradic­
ciones. 

El señor Eguren, exaloalde de El-
gueta, dijo á Sus oyentes cosas como laa 
que siguen: 

«Hay muchos católicos que no quie­
ren reñir. Esos son católicos de co­
cina...» Duro y culinario apostrofe con 
el cual se rebela el orador contra Cristo, 
el cual nos recomienda que ofrezcamos 
el carrillo izquierdo cuando nos hieran 
en el derecho. 

Habla de la mala prensa y dice: «¿Para 
qué da Dios los millones? Ya lo sabéis, 
para que con su dinero le hagan la gue­
rra. ¿Para qué les da la inteligencia? 
Para que con ella, y valiéndose de la 
mala prensa, le hagan la guerra? Pa­
labras heréticas do las que se deducen 
varios y resonantes agravios al Ser Su­
premo: primero, que Dios tiene millo­
nes como un Comillas cualquiera; se­
gundo, que Dios no es equitativo al dar 
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millones á unos de sus hijos mientras 
otros se mueren de hambre; tercero, 
que Dios—y El me perdone—es un ion­
io de capirote al regalar esos millones 
y esas inteligencias para que le hagan 
una cruda guerra; cuarto... ¿A qué se­
guir, Dios mío? Estás demasiado alto 
para que puedan alcanzarlo tamañas 
barbaridades. 

Y todo esto será perdonable, después 
de una buena confesión, porque a un 
exalcalde de Elgueta no se le puede 
exigir que sepa mucha Teología. Pero 
los señores Señante y Salaberry, con to­
dos sus prestigios oe soberbios orado­
res, dijerou otras cosas aun más estu­
pendas. 

Así, por ejemplo, y sepún Palaberry, 
Cánovas del Castillo, muerto por el plo­
mo anarquista, fué un esclavo do su 
culpa. Si Cánovas no hubiese escrito la 
Constitución que concedo ciertas mal­
ditas libertades, la escuela atea y el pe­
riódico impío no hubieran puesto en 
manos de Angiolillo el revólver con 
quo asesinó al estadista. 

Con arreglo á esta monstruosa teo­
ría, la ejecución de Angiolillo fué un 
crimen ignominioso, una injusticia sin 
nombro. Ni el mismo asesino do Cáno­
vas hubiera hecho una tan soberbia 
apología del atentado poli t ice 

¿Para qué más? Así es todo lo que 
predican esas gentes. Mucha paz cristia­
na en los labios, pero muchos odios en 
ol corazón y en el alma. 

FIDEL M. URSINA 

La Vos de Guipúzcoa. 

¡Edificante! 
El párroco de Cantoria: 
—¡Que no sale la procesión! 
El pueblo en bruto: 
—¡Que salga! 
—¡Que no sale! 
—¡Que sí! 
El pueblo se amotina, invade la igle­

sia, inciepa y amenaza al cura, se le im­
pone, llega el a ca de, y adela' te con los 
faroles; se verifica la piocesión. 

Concluye ésta, y un pariente del cura 
grita: 

—¡Canallas! 
El pueblo responde: 
—¡Muera! 
Se arma un lio, un tumulto profun­

damente religioso, y si no es por la bene­
mérita, lynchan al pariente del párroco. 

¡Espectáculo consolador! Si al cabo 
de veinte s g os de cristianismo teórico 
y práctico no hubiéramos llegado á eso, 
¿para qué serviría la religión católica, 
•;la religión de nuestras mayores", la 
única verdadera, la civilizadora, la hu­
manitaria, la piadosa, la caritativa, la 
santa, la ejemplar? 

Demos gracias á Dios por no haber 
nacido chinos, mahometanos, judíos ni 
aun protestantes. De buena nos libró 
Felipe II. 

La alborada de la carne 
Un horror grande y mudo, un majes­

tuoso silencio amortajaba al mundo el 
día del Pecado... 

Y Adán, viendo corrarse la puerta del 
Edén y contraerse el rostro ele Eva que 
miraba el inexeiutable desierto, dijo: 

«¡Acércate, entra en mi! Entrega tu 
carne á mi carne... ¡Uendei iré tu crimen 
y acojeró lu pena, beberé besoá beso tus 
lágrimas! Aprende cómo puede amarse 
al Amor aun renovando el Pecado. ¡Des­
canse tu convulso seno sobre mi pecho! 
¡Mira! Todo nos rechaza... Todo despide 
contra nosotros el mismo horror y la 
misma indignación. La cólera de Dios 
abrasa los arboles y destroza la floresta, 
como un huracán de fuego hace que re­
vienten los volcanes y arremolina el 
agua de los nos. Rujo tristemente el 
mar, el cielo se turba y las estrellas se 
Leñan de estremecí mientes... 

Pero, ¿qué importa Dios? Desata tu 
cabellera y caiga como un velo sobre tu 
desnudez. ¡Vamos! Puncen, en buena 
hora, tu piel los insectos, ensangrienten 
tus brazos las zarzas, surjan fieras en tu 
camino, y, viéndote estremecer á través 
del matorral, enrédese entre tus pies la 
sierpe... ¿Qué importa? El amor, botón 
apenas entreabierto, ilumina el destie­
r ro y perfuma el camino. ¡Te adoro! Soy 
feliz, porque el Edén perdido lo traigo 
todo llevando tu cuerpo aflorado. ¡Puede 
en derredor nuestro aniquilarse todo! 
Todo renacerá al ritmo de tu mirada; 
mares y cielos, árboles y elevando mon­
tes, porque en tus cutianas urde la vida 
perpetua. Ríos correrán de tus ojos si 
llorares, pero flores brotarán de tus la­
bios si cantares. Y si en torno á tu cuer­
po encantador y desnudo todo muriera 
¿qué importaría, si IÚ eres la Naturale­
za? En tanto que eres mujer has pecado, 
pero bendito aquel momento... En 61 me 
revelaste el amor á través de tu falta. 
¡Pendito el momento en que me reve­
laste la vida con tu crimen! Porque li­
bre de Dios, sublime y redimido, quedé 
sujeto á la tierra por la luz do tus ojos... 

¡Oh tierra, eres mejor que el cielo! 
¡Hombre, eres más quo el propio Dios! 

OLAVO BILAC 

U l LA 
Con una hipooresia refinada, con uua 

ambición sin limites, con el deseo de 
alargar el dominio del papado, se or­
ganizó un parasitismo manifiesto: el 
óbolo de San Pedro. 

Los millones do liras que llegan al 
Vaticano se sacan de la bolsa de todas 
clases de personas, en las cuales influ­
yen en la propia diócesis obispos, pá­
rrocos, abades de todas clases; son otras 
tantas sustracciones al fruto del trabajo 
de toda persona honrada, á quien se 
hace creer que el jefe de la Iglesia vive 
en la más humillante miseria, cuando el 
lujo que se ha introducido en la sede 
del catolicismo superna todo lujo orien­
tal. Distinto del humilde Jesús es su vi­
cario, el cual, no contento con cosechar 
l a s ricas contribuciones parasitarias, 
querría volver á mandar regimientos 
de infantería y escuadrones de caballe­
ría y dominar como emperador. El ex­
ceso del orgullo humano, unido al orgu­
llo de la miseria humana, hace que, 
quien se estima vicario do Dios, viva 
del parasitismo. 

Verdad que como el mundo católico, 
ninguna sociedad civilizada tuvo un pa­
rasitismo más desarrollado; los minis­

tros del culto de toda religión vivieron 
siempre de privilegios y de beneficios, 
tuvieron riqueza é industria religiosas 
al igual de los autócratas dominantes. 
con los cuales siempre estuvieron uni­
dos para oprimir las muchedumbres. 
Basta recordar las antiguas institucio­
nes de Méjico, del Perú, del Egipto y do 
las grandes monarquías de Asia, para 
ver cuánta riqueza parasitaria estuvo on 
manos de los sacerdotes de toda reli­
gión. 

También este parasitismo en la pa­
tología de la sociedad humana, como 
toda otra forma, también estos parási­
tos constituyen una clase degenerada. 
como todas las demás; y si se quisiere 
tener una prueba evidentísima, bastaría 
recordar los esfuerzos de la sociedad 
moderna por librarse de él, como de 
todo otro elemento deletéreo y perni­
cioso á su existencia íntegra y sana. 

Toda la lucha está entre un gobierno 
de puro carácter civil y la exclusión de 
toda ingerencia sacerdotal, la cual de­
be quedar para quien esté aún sujeto 
en la conciencia individual solamente. 
Las Iglesias separadas, llamadas pro­
testantes y evangélicas, si no han alcau-
zado esto estado, están á punto de con­
seguirlo, especialmente en Inglaterra y 
en América. La Iglesia se la construya 
quien la quiera y como quiera; el culto 
se lo mantenga quien lo sienta: lo cual 
quiere decir: respeto á la libertad indi­
vidual de todos y exclusión absoluta de 
todo elemento te'oerático. Italia, que tan 
grandes esfuerzos ha hecho por consti­
tuirse en nación, aún vo amenazada su 
existencia por la gran pasásita sacerdo­
tal, que posa sobre ella la cabeza y las 
visceras. 

GUISEPPE SEEGI 

iOjoí 
La patulea jaimista se congregó en Me­

dina del Campo y dio lugar á una re­
vuelta en que sonaron varios tiros y se 
produjeron algunas desgracias. 

La prensa ha dado mucho aire al 
asunto, censurando el delito de intole­
rancia política y religiosa, y advirtiendo 
que no estamos aún libres de aquella 
saña feroz con que las hordas carlistas 
cubrieron de sangre y oprobio nuestro 
suelo en el siglo xix; y los que levantan 
bandera por D. Jaime son los mismos 
q u e la alzaron por Carlos Vil. 

Todo se reduce á un cambio de nom­
bres. En el fondo ruge el clericalismo 
intransigente-, sanguinario, dominador: 
la fiera vaticana, que pretende acorralar 
á los pueblos, someterlos y encerrarlos 
en su cubil para hartarse de carne hu­
mana satisfaciendo sus instintos bes­
tiales. 

De allí viene la intransigencia, y hay 
que reducirla ó morir estúpidamente 
por falta de conocimiento ó de resolu­
ción. 

Razón sin réplica 
Decía Laboulaye para distinguir los 

pueblos libres de los que no lo son: 
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«Para distinguir á los pueblos madu­
ros para la libertad de aquellas otros 
que no lo o-tán, no debéis lijaros en si 
tienen mi ó cual Constitución, una 6 
dos Cámaras, prensa libre, etc. No; iodo 
eso puede llegar a ser instrumento de 
Ja pasión ó de IH tiranía. La verdadera 
distinción estrib i en si hay 4 no justicia, 
en si impera ó no la ley. Decidme lo que 
son los Tribunales, j yo os diró enton­
ces lo que os el pueblo. 

¿So postran ol Gobierno y los ciuda­
danos ante el al ar le la justicia y ñute 
las forman protectoras que la ley estable-
ce?., i'uos no lo dudéis: allí hay liber­
tad. 

¿Se ensancha ó so encoge la ley según 
los casos? ¿So la fueran, se la elude, se 
la infringe impunemente por medios 
violentos ó sagaces? ¿Hay tribunales de 
excepción y do privilegio, fórmulas 
mañosas y elásticas, jilecos corrompi­
dos, sea por el interés, sea por la pa­
sión, sea por el temor?... 

Pues marchaos do ose pafs. La liber­
tad en él es un nombre vano; peor que 
eso: es una red tendida á los hombres 
de bien; las leyes son un insulto á la 
razón y á la dignidad humana. Porque 
la libertad, de6pués do todo, no es otra 
cosa que el respeto ilol derecho: otro 
nombre dado a la justicia.» 

Esa página hermosa la escribió La-
bculaye hace ya muchos años. 

Es posible que si hoy viviera, y en 
España, cayera en la tentación de de­
cirnos: 

"¡Espartóles! ¡A emigrar todos!» 
>^»»I»I"I»<»*^^«'—•.•««w^wa—.mi^»»i««»w»W 

BREVE NOTICIA 
DEL ESCAPULARIO AZUL CELESTE QUE 

BENDICEN LOS CLÉRIGOS REGULARES TEA-

TINOS. 

«El uso de este escapulario lo institu­
yó la venerable sierva de Dios Úrsula 
Beninca*a, fundadora de las oblatas y 
eremitas de la congregación Teaiina. 
Consumida aquella venerable del ce o 
por la gloria de Dios y salvación de las 
almas, lloraba frecuentemente y sufría 
prolongados éxtasis. En uno de éstos, 
un día de la Purificación de Nuest a 
S ñora, mereció ver á la santísima vir­
gen vestida de blanco y adornada con 
un escapulario celesta, llevando en sus 
bra70S á su divino Hijo y rodeada de 
numeíoso cono de vírgenes de isjual 
modo vestidas; habíale de esta manera: 
«Ea, pues, Úrsula, para que cesen tus 
1. giimas y se convie-ta en gozo tu d o ­
lor, oye lo que mi Hijo ha de deciite.» 
Jesús entonces le recomendó la institu­
ción de las eremitas bajo el título de la 
Inmacuada Concepción, cuyo hábito 
fuese el mismo que llevaba su san tí i -
ma Madre, prometiéndoles á los que 
abrazasen este «enero de vida, y vistie­
sen este hábito, peculiares gracias y 
abundantes bienes espirituales. La ve­
nerable Úrsula le rogó que estos tan 
grandes beneficios no se concretasen 
solamente á los que perteneciesen á di­
cha congregación, sino que los exten­
diese á todos los fieles que, viviendo en 
el siglo, honrasen á su santísima Madre, 
viviesen castamente según su estado j 
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vistiesen el escapulario celeste. Oyó Je­
sús las súpli as de Úrsula, y al punió, en 
el mismo éxtasis, vio ésta á multitud de 
ángeles, que hacían descenderá la tierra 
gian número de escapularios; la sierva 
de Dios apresuróse á recogerlos, y con 
sus ni smas manos empezó á distr huir­
los entre los fieles, teniendo e! consuelo 
de ver antes de su muerte extendida esta 
santa práctica, que produjo felices r e ­
sultados en la leLrma de las costum­
bres.» 

La virgen ' 'epartiendo con Úrsula-
Jesús interviniendo y haciendo reco­

mendaciones ¡i Úrsula.. 
Angeles regando la tierra do escapu­

larios que luetro repartía Úrsula... 
Es muy gracioso, no puede negarse. 
Lo malo es quo tales paparruchas no 

tienen otro Qu quo desplumar á los im­
béciles. 

Aunque bien mirado, n o merecen 
ellos otra cosa. 
« i „ » . , ,111,^ „ - i • l i l i l í^+ , » > . * » ^ « «,- • . • • • ^ « i 

fuera de medida 

En Málaga se ha celebrado una pro­
cesión llamada de «Nuestro Padre Jesús 
el Rico." 

Ese Jesús ¿no será el Anticri=to? Por­
que el verdadero Jesús fué pobre, á me­
nos que nos lo hayan cambiado en la 
cuna, como suele decirse guasonamentc 
en las riberas del Ouadalmedina y en 
las del Manzanares. 

La procesión sale de la cárcel, donde, 
sin duda, está presa, conducida por un 
recluso, el cual va con una vela al fren­
te. Luego sigue el pendón de*la h.-nnan-
aad, con cien penitentes, las autorida­
des, música y demás ccmplementos or­
dinarios de las procesiones. 

El N ño se encumbra en su magnífi­
co trono, como corresponde á su cali­
dad de anhimiltonaiio, y le a c m p i ñ a n 
unos candelabros tan enormes que no 
cupieron por la calle marcada en el iti­
nerario previamente. 

Si estas cosas no hicieran reir, harían 
llorar; no cabe término medio; son como 
los candelabros: demasiado gtaiules para 
pasarlas por el sitio correspondiente. 

Echémoslo á broma. 

MI D I O S 
¡Qué cosa ian hermosa aeDe ser el te­

ner un Diosl Lo con lioso. .Más de una 
vez he lamentado no creer en religión 
alguna. He llegado hasta sentir envidia 
cuando he ciato las ventajas que repor­
taba el profesar, por ejemplo, ia cató­
lica. 

Mucho más feliz es un creyente que 
un ateo. 

Vedle: ya sale del templo, donde aca­
ba de confesarse. P o r enormes que 
sean sus culpas, ya no tiene para qué 
preocuparse de ellas. Acaba de borrar­
las nada menos que el que todo lo pue­
de, Dios, otorgándole el perdón p r 
boca de uno de sus ministros. La con­
ciencia no lo pu"de ya molestar en ade­
lante: Dios se lo impido. 

Cuando se encuentra en un trance 
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muv difícil, invoca su auxilie; y si la 
dificultad no se ro.-uelve, el hombre de 
fe no se desespera, se conforma con la 
voluntad divina, que no puede hacer 
n ula encaminado al mal, ya no es la 
bondad suprema. 

No ha de molestarse en buscar la 
Verdad, pues la posee casi completa-
mente. Es Dios, que no tardará en reve­
larse e. 

Muchas son las ventajas que tiene el 
creer en Dios. 

Yo también, cuando el recuerdo de 
una mala acción me atormentaba, cuan­
do alguna dificultad me impedía reali­
zar mis deseos, ó cuando la misteriosa 
equl» pdnia término á mis razonamien­
tos, he Llegado á juntar las manos y pre­
pararme a invocar el divino auxilio 
para que me iluminara. 

Pero una dificultad me ha impedido 
llevar á cabo mis propósitos. ¿A qué 
Dios voy á oirigirme? ¿Cuál será la re­
ligión ver da era?—me he preguntado 
p rploio.—Dios ha «lo ser muy grande: 
inliinidmenio superior al más sabio y 
poderoso de los hombres. Sus órdenes 
lian de cumplirse necesariamente. Ná-
dio podrá contradecirlas sin contrade­
cirse á si mi-mo. 

He vi.-to desfilar por mi imaginación 
multitud de extrañas figuras, ofrecién­
dome s.us dioses. 

D e s d e las antiquísimas religiones 
orientales hasta la relativamente mo­
derna doctrina predicada por Jesucris­
to, una infinidad de religiones, polile s-
tas, fetichistas, monoteístas, de todas 
clases las había, pero ninguna lograba 
imponerse, n'ngupa eclipsaba á las de­
más. Cada una era la verdadera, según 
sus propagadores; quienes, no sólo de­
claraban fal-asá las otras, sino que has­
ta llegaban a escarnecerlas, cual egoís­
tas mercaderes quo tratan do vender la 
mayor cantidad posible de sus respecti­
vos productos. Dios no estaba allí. 

Bien á pesar mió hube de renunciará 
pedirlo su ayuda; y cuando ya no veJil el 
medio de vencer mis dificultades, sentí 
una voz i (eriorquo me hacía la siguien­
te reflexión: 

«Si no encuentras á Dios, recurre á 
mí. No soy como él. omnipotente. No He-
gO á tanto. Pero es tal mi autoridad, que 
todos los hombres me obedecen sin con­
tradecirme, conociendo que soy su úni­
co guía. Nadie ha builaio mis órdenes 
sin.sufrir el correspondiente castigo.» 

No vacilé. Indudablemente éste debía 
ser mi Dios 

Quien asi me hablaba era la Razón. 

B. LOSTAÜ 
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LA RELIGIÓN 
M ALGAjNCE DE TODOS I 
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R. H. DE IBARRETA 

Este es el l ibro que se ha ven­
dido m i s en España . Sólo en 
EL ,UO l'IN se han t i r ado 62.000 
e jemplares . 

DOS PESETAS ejemplar . Re­
baja del 25 por 100 á los susc r ip -
tores . E n c u a d e r n a d o en te la 2 
pesetas . 
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Cuestiones 
candentes 

La Moral y la Religión 
L—Orígenes dogmáticos y morales. 

Es la eterna cantinela del clericalis­
mo: «sin Religión no es posible la Mo­
ral». Napoleón piof^só esta máxima; 
Menéndez Pelayo se inspira en ella en 
su famosa caria á los fieles de Jay-A'ai. 
Incluso los filósofos racionalistas -uelen 
caer del lado de esta creencia. Y todo 
por falta de a'álisis de los conceptos. 

¿Qué es la R.-iigión? ¿Qué es la Mo­
ral? ¿Qué relaciones tienen entre si? 

He aquí las tres cuestiones elemental-
mente necesarias para despejar las in­
cógnitas de este problema. 

Bajo varios aspectos podemos exami­
nar estas cuestiones paiticulaies. Por 
el lado histórico vemos que la Re igión 
es el conjunto de dogmas y max mas 
que los pueblos han convenido en señalar 
como necesarias, para el recto empleo de 
la vida, con respecto al fin último que le 
han atribuido. La Moral, el conjunto de 
máximas que los pueblos convienen en 
señalar como necesarias para el recio 
uso de la vida con respecto á los fines 
particulares ó generales que le han atri­
buido. Nó.^se bien la esencia del con­
venio humano; ya sea verificado entre 
moralistas ó entre teólogos. Ya se llame 
Concilio, Escuela, Igesia ó Es¡ado, te­
nemos siempre una convencen de hom­
bres que representan los demás, unidos 
á ellos por razó.i de autoridad política, 
moral ó doctrinal y siempre conven 
Cíonal. 

De ahí que todos los dogmas religio­
sos, que sin los pertenecientes ala época 
histórica conocida, tienen siempre como 
origen «el convenio humano», ya de un 
Papa ó Concilio, ya de un Profeta ó 
Santo reconocido y aceptado como tal 
por el convenio del pueblo. El pueblo 
reforma y cambia esos convenios: de ahí 
los cambios de religión. 

Li Moral es de origen más remoto. 
«Los pueblos sin religión tienen también 
su ley», dice San P b o. El origen de la 
Moral humana se pierde en los on'genes 
de h humanidad. Si aceptásemos como 
definición de la ley Moral la de Mon-
te=quieu, «es aquello que cada cosa eje­
cuta por impulso de su naturaleza», ten­
dríamos que la ley moral en vez de ser 
la fue za motrz de los actos moiales, 
es sólo la descripción sintética de los 
actos, es decir, t.\ vez de ser causa de 
los actos, sería efecto. Y así tendríamos 
que la moral sería una simple ciencia 
histórica descript va de los actos de las 
cosas. De ahí vendría la moral racional, 
para los agentes racionales; la instintiva 
para los dotados de instinto, etc.; y, sien­
do la Razón sumamente instable, pues 
cada día reforma los conocimientos, ten­
dremos aue la Moral seguirá esa misma 
instabilidad. 

Advertimos que aquí hablamos de 
instinto y de razón, en el sentido vulgar, 
sin que con esto advirtamos su diferen­
cia objetiva. 

II.—Moral religiosa y Moral científica. 

Es difícil puntualizar de un modo que 
abarque todas las religiones, los elemen­
tos principales que componen el concep­
to-religón. Ateniéndonos á las hoy co­
nocidas y existente';, observaremos como 
carácter e encial de ellas, distinguiéndo­
las de la Moral que llamaremos racio­
nal, la afirmación religiosa de buscar el 
primer pr.ncipio y el ú timo fin del hom­
bre, en un principio y fin fueía del Tiem­
po y del Espacio-físicos y su d.sconti-
nuidad é independencia de éstos: la eter­
nidad envolviendo al Tiempo, y la in i-
nitud envolviendo el Espacio, rigiéndo­
les y dominándoles. 

La Moral científica se limita á buscar 
el primer princip o remoto por la escala 
gradual y continua de los principios in­
mediatos y consecutivas; y lo mismo el 
fin último, á partir siemp e de la irra-
diacón del Yo presente inteligente, sin 
salirse del Espacio y del Tiempo histó­
ricos. En la investigación científica es 
imposible conseguir el primer principio 
y razón universales; porque no pudien-
do conocer las cosas más que por me­
dio de sus manifestaciones perceptib es 
á la mente humana, estas manifestacio­
nes «son siempre efe; to de las cosas co­
nocidas», y la razón buscada es la causa 
de ellas. Esta razón humana, obtenida 
por el cálculo lóg co sobre las manifes­
taciones comprobadas, no puede ser 
comprobable directamente en sí misma, 
por lo cual quedará s:empre en la cate­
goría de hipótesis lógica, aunque la lla­
me tesis nuestra sensación de su certeza. 

De modo que entre la aparente mani­
festación de la cosa y su razón ca: sal 
se interpone siempre la cosa misma; la 
ilación entre aquellos extremos es un 
cálculo humano, pero no un hecho obje­
tivo. 

III.—La religión moral y la moral 
religiosa. 

La «Relisión humana» es un hecho 
humano; el hombre es el que cree y 
practica lo religioso. Como tal hecho 
humano tiene su razón y oiigen formal 
en el hombre ó en causas extrañas al 
hombre, capaces de penetrar en él y 
producir el acto religioso. 

El estudiar este origen y razón cons­
tituye la c encía de la Religión, ya que 
todo hecho humano es sometible á es­
tudio científico. Esta ciencia es históri­
ca y filosófica: la h'stórica, que describe 
los hechos; la filosófica, que indaga sus 
causas. 

El hecho «religioso» es uno de los 
más extraordinarios y emocionales del 
psiquismo humano; merece, pues, serio 
estudio científico. 

Todo hecho tiene su causa lógica; el 
hecho religioso debe, pues, tenería tam­
bién. Todo hecho humano, en cuanto 
acto moral, tiene un fin práctico como 

objeto, y una idea teórica como origen-

El/i'/j práctico de las religiones existen­
tes es la jeiicidad perenne; la idea lógi­
ca es la llamada fe ó creencia de que 
esa felicidad se consigue del modo de­
terminado que cada religión señala. 

He aquí una conclusión muy impor­
tante: la «religión, en cuanto hecho hu­
mano, es un acto moral", á saber, supe­
ditado á la moral humana y sometida á 
sus leyes. Esta conclusión ultrarevolu-
cionaria e* católica y cristiana, per más 
que los teólogos lo oculten. Ellos mis­
mos han corregido las leyes reveladas, 
conforme á la que llaman «moral na­
tural». 

La idea religiosa es también un acto 
humano, y como ta!, sometido á la Mo­
ral humana. La Moral esencial de las 
ideas es la lógica; lo ilógico es falso, se 
entiende para el liombre. Aquí podría­
mos decir qne hay lógicas ilógicas y hay 
ilógicas lógicas; no podemos depurar 
estos conceptos. Pero el nombre es 
siempre lógico para s'- mismo, tanto en 
la fe, como en la duda, como en la ne­
gación. 

IV.—Religión Lógica y Lógica 
de la Religión. 

El ideal religioso, en lo científico, 
proviene de que la Razón haya visto 
que el tiempo y el espacio que le rodean 
son efectos, y de no ver las causas que 
los producen. En vez de seguir el estu­
dio de causalidad consecutiva física, 
parándose ante las vallas que se oponían 
á su marcha investigadora, dio el salto 
desde lo presente próximo á lo supremo 
remoto. Es un acto de impaciencia y de 
desesperación; la rebelión más grande 
de la inteligencia humana contra su im­
potencia física. El hombre tenía derecho 
á juzgar este Tiempo y Universo que le 
hostigan continuamente, y le juzgó anu­
lándolos; sus sentencias fueron terribles: 
«Tiempo: no eres nada con respecto á 
la Eternidad; Universo: eres juguete del 
Inf ruto.» Esta visión del desesperado y 
del impotente produjeron dos efectos 
maravillosos contrarios: uno, insensibi­
lizar los males de la vida física, hacien­
do sensibles los bienes de la vida enso­
ñada, hasta hacer placentero el dolor y 
asqueable el placer; otro, desviar la men­
te del estudio de los medios de curar 
los males físicos, haciéndolos perdura­
bles. De esta concepción religiosa del 
mundo nació otro error: la canonización 
ael Mal y de<- Do'or presentes como 
medio para el b'en futuro, llegando en 
algunas sectas búdico-crislianasá un ver­
dadero culto del Dolor y de la Muerte, 
culto expresado en la palabra Mortifica 
ción. Ño sólo se p eJica la itnüsión re-' 
s-gnad-i al Dolor y al Ma: inevitables, 
sino que los cultivan como acto religio­
so en el ayuno, las disciplinas, el cilicio, 
el culto del cáncer inclusive. No hay en 
la Historia mayor ejemplo de reacción 
psíquica y de adaptación; el hombre no 
huye al Dolor, sino que lo busca; no se 
espanta de la Muerte, sino que la abraza 
con voluptuosidad; no pudiendo eva-

» 
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diría, la convierte en instrumento de 
placer. 

V.—Religiones morales é inmorales. 

De ahí se desprende el carácter mo­
ral y el inmoral de las religiones: son 
morales, en cuanto traen el alivio de ma­
les inevitables; son inmorales, en cuanto 
al adaptarse al Mal, no luchan contra él 
y.le dejan extenderse por el mundo y 
perpetuarse á través de las generaciones, 
haciéndolo inevitable. 

VI.—¿Qué es la Moral? 

Pero hablamos de Moral y de Religión 
sin haberlas definido. 

• La Moral—dicen los filósofos—es la 
ciencia que nos enseña el bien y el mal. 
Y; ¿qué son el Bien y el Mal? 
• Reduzcamos las ideas á su punto ele­

mental. 
Yo veo ante mí una copa de licor do­

rado; (a) y digo es hermoso (sensación 
de placer). A renglón seguido tomo ha­
cia él una actitud: «es bueno poseer esa 
copa de licor hermoso, porque es bue­
na la sensación que me causará á la vis­
ta, (b) Aspiro su olor grato: nueva sen­
sación de placer; nueva actitud de apeti­
to; doble concepto de bondad, (c) Lo sa­
boreo; sensación de placer en el paladar 
y confirmación del apetito, (d) Al pasar 
por la laringe, siento picor y tos; rec­
tificación de la actitud anterior y dis­
tinción; fe) siento que da calor al estó­
mago..; nuevo placer... (f) Me embriaga 
agiaia lemente... (g) de la embriaguez 
resulta un crimen; (h) del abuso continuo 
surge la tuberculosis en el corazón; (i) 
los hijos salen escrofulosos por causa 
del alcohol... 

¿Qué se siente del licor? ¿Es bueno ó 
malo? 

El sujetopensa, mejor dicho, cuenta 
y traduce á ciertas cifras las experiencias, 
tomando como positivas las cantidades 
de placer, como bien, y como negativas 
las cantidades de dolor, como mal. Po­
dríamos formular convencionalmente 
esta cuenta: + A l - f b l 4 c l 4 - d l 4 -
c l + f l — g l - h l - i l 
Sumando, los signos positivos 

A- fb + c - fe + f = 5 b¡en. 
y sumando los negativos, 

d + g + h + i = 4; mal. 
Diferencia: 1 bien. 

Claro está que las cantidades son ar­
bitrarias; al señalar el valor de cada ca­
ira, un individuo lo concede mayor á 
una sensación que á otra, según sus 
condiciones de instrucción, educación 
y temperamento; pero la operación es 
esencialmente igual en todos. 

Esta discreción de hechos partícula^ 
íes, la suma de ellos y su diferenciación 
los verifica el llamado sentido Etico, 
que es una asociación de sentidos; la 
sensación esa total diferencial es el jui­
cio moral de la cosa. El conjunto de es­
tos juicios forma la conciencia moral. 

La Moral, como ciencia, debe, pues, 
definirse: la ciencia que nos enseña el 
uso de las cosas y el empleo de nuestras 
actividades para el mayor placer, evi­

tando lo. más pos ble el mal. No es otra 
cosa la moial religiosa, que busca el 
placer eterno y trata de evitar el mal 
eterno: el cielo es el placer, el infierno 
es el dolor: ambos en su grado máximo 
concebible. 

Vil.—Moral experimental, individual 
y sociaL 

De aquí que la moral es una ciencia 
experimental. Es la experimentación di­
ferencial del efecto placentero y doloro­
so de las cosas. 

Bajo dos aspectos debemos cons'de-. 
rar la moral: el individual y el soca. 
Considerada como ciencia experimental, 
la moral individual es la que el indivi­
duo se traza sobre su propia experien­
cia directa de las cosas. Así mismo la 
moral social es la deducida por la expe­
riencia social. 

La moral exclusivamente individual 
del hombre actual, tiene dos paites: la 
herencui y la experiencia. Como hay la 
herencia física, psíquica, química y pa­
tológica, así existe la herencia moral que 
obra como cieito instinto de horror ó 
apetito de cosas determinadas, inexperi-
mentadas por el,sujeto. De este modo 
actúan en el individuo la moral de la 
especie, de la raza y del linaje, for­
mando una subconsciencia. 

La moral experimental de origen in­
dividual, tiene diversos grados de cons­
ciente: el sujeto aborrece ó ama ciertas 
cosas por impresiones que no recuerda 
expresamente, y que sin embargo re­
cuerda este sentido ético: se ha borrado 
de la int< ligencia pero se conserva en la 
afectividad. El conjunto de estas ener­
gías compone la conciencia individual 
inmediata. 

VIII.—Cultivo del sentido Ético. 

El sentido ético funciona como ins-
t ato, sin adveí tirio el sujeto ó sin con 
ciencia preci-a de él, ó como inteligen­
cia, ó sea con trabajo advertido y cons­
ciente. 

A este sentido ético-instintivo, capaz 
de discernir sobre la experiencia peí so-
nal la bondad ó malicia de las cosas, úne­
se la facultad de asumir como propia la 
expeiiencia ajena: ó sea, el individuo 
puede apropiarse la moral social. Esta 
facultad procede del sentido altruista, 
de sentir las impresiones ajenas, raíz 
del 11 mado instinto imitativo. Su origen 
participa del instinto y de la experien­
cia individual, de sentir que la causa 
que produce en otros un efecto grato ó 
ingrato, lo produce igual en el sujeto. 
Además, esta facultad se desanrolla 
grandemente con el cultivo de la educa­
ción. El padre dice al niño: "no toques 
el ascua, que te vas á quemar". El niño, 
atraído por la belleza del ascua, le toca 
y se quema: ha experimentado la supe­
rioridad de la ciencia moral del padre, 
sobre el actractivo visual. Esta experien­
cia repet da en mil ocasiones, produce 
en el niño la ¡e morai en la experiencia 
ajena y toma la actitud de obediencia. 
Cuando el padre le dirá otra vez: ..no 

toques este hierro, que, aunque no está 
candente, quema» el niño s ente la ad­
vertencia antigua, la antigua dolorosa 
experiencia de su duda, y ya no duda: 
el hierro quema porque el padre lo d ce 

De aquí la moral social, que es «el 
conjunto de juicios morales que de las 
cosas han hecho los individuos y comu­
nicado á la sociedad». Estos juicios se 
depositan en la conciencia social en va­
rias formas: de lefranes y afoiismos, 
transmitidos á través de los tiempos por 
la tradición oral, y de máximas y senten­
cias registradas en los cs-ritos. Si pro­
ceden de la promulgación del soberano 
político, llámanse leyes: si del jefe reli­
gioso llámanse dogmas. Tal es el arse­
nal de preceptos y consejos en sus múl­
tiples formas. 

VIII.—La Moral madre de la Re'igión; 
y ñola Relig ónjuentc de la Mora:. 

Sobre la genealogía de las re igiones 
podemos obbervar que todas, sin distin­
ción, proceden de un origín ético. To­
das ellas han aparecido como escuela 
moral, conteniendo las máximas mora-
les del país y tiempo en que nacieron. 
Así como en lo lógico las religiones han 
sido expresión económica de las ideas 
del tiempo acerca de los problemas que 
preocupaban la conciencia humana, así 
en lo moral fueron la expresión econó­
mica de les juicios morales. Por esto la 
religión es hija de la razón, y ha evo­
lucionado juntamente con la razón hu­
mana. De modo que la moral se hizo 
religiosa, porque eia racional y humana, 
y no viceversa. En este sentido la fe.po­
pular zr\ la religión es la presunción de 
que la religión es la expresión de verda­
des antes éxpeí ¡mentadas por los hom­
bres. 

El sacerdote, por olvido ó por mala 
fe, se rebeló contra este origen huma­
no; y en vez de decr: «esto es malo, 
porque los hombres lo han experimen­
tado», abusó de la fe infantil del pueblo 
y dijo: ¡¡esto es malo, porque yo lo d'go." 
Lossacerdolessucesores hicieron dees-
tos dichos dogmas cristalizados; la razón 
que había engendrado la moral re gio-
sa fué progresando; la moral sacerdotal 
no progresó, y dejó de ser racional, pro­
duciéndose entonces la división y seg­
mentación entre la moral-científica y 
la moral-religiosa que propiamente de­
biera llamai se sacerdotal, eclesiástica o 
clerical, rebelándose la religión contra la 
razón, y el sacerdote contra el hombre. 

IX.—Desmoralización de las religiones. 

De aquí que progresando con nuevas 
experitncias, la Razón humana progre­
sa cada día en moral, desc. briendo nue­
vos efectos en las cosas, la transforma 
ción de ellas y transformación del bien 
en mal y viceversa, tanto en razón de 
tiempo como del espacio, de modo que 
lo bueno hoy resulta malo en los efectos 
de mañana, y lo malo de acá resulta bue: 
no para allá. Y descubriéndose cada día 
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nuevos secretos de \a.circalación. moral, 
semejante en un todo á la circulación 
física, así en el espacio como en el tiem­
po, resulta cada día ensanchada la mo­
ral rectificando los juicios precedentes. 
Mas como la moral sacerdotal, mal lla­
mada religiosa, se halla cristalizada por 
el dogma, no puede progresar sino á ex­
pensas de la negación de sí misma y de la 
destrucción de su infabtiidad magistral; 
y de ahí procede que su moral cada día 
va acumulando inmoralidades, ha s t a 
producir el fenómeno de que, b que en 
su o igen fué la quinta esencia de la 
santidad moral humana, al fin se hace 
poco á poco, centro de inmoralidad. 

8. PEY ORDETX 

Mamarrachos 
En Francia truenan ya los curas des­

de el pú pito contra las señoras que van 
á la iglesia con sombreros grandes, por­
que los hombres se han quejado de que 
«tienen necesidad de empinarse para 
contemplar el Santísimo Sacramento». 

¡Valientes mamarrachos! ¡Como si ig­
norasen que en esas cosas el que más 
mira menos ve! 

Aunque tal vez se quejen porque con 
esos sombrerazos no pueden contem­
plar bien la cara á las mujeres. En cuyo 
caso los aplaudiría. 

Pero que no sean hipócritas y hablen 
claro. 

Memorias 
de un jesuíta 

El colegio de Chamartín.— 
Un niño muerto. 

Siempre que mi vista se detenía en 
aquellos ochenta ó cien niños que vi­
vían encerrados en el colegio de Cha­
martín, se apoderaba de mí un senti­
miento de lá-tima y de ira. Lástima de 
los pobres seres convertidos en máqui­
nas vivientes, que al sonido de una cam­
pana habían de responder comiendo, 
durmiendo, jugando ó levantándose del 
lecho. Ira contra los padres que, disfru­
tando desahogada posición, voluntaria­
mente pasaban meses y meses separa­
dos de sus hijos, perdiendo su cariño, 
BU respeto, su gratitud. 

«Si aquellos padres no tenían tiempo 
para educar á sus hijos, ¿para qué lo 
tendrían?», me preguntaba muchas ve-
oes, sin que jamás se me ocurriera una 
respuesta. 

En el colegio procurábamos, ¿qué du­
da «sabe?, atender con solicitud á todos 
los que estaban confiados á nuestro celo. 
Allí, mal ó bien, se enseñaban los pri­
meros rudimentos del saber; allí, siem­
pre mal, se procuraba imbuir en el áni­
mo 6 implantaren las costumbres de los 
jóvenes la urbanidad y educación socia­
les-, allí también se predicaban los dog­
mas y reglas morales de la religión ca­
tólica, entendida del modo más frivolo 
7 8uperft>ial. 

La alimentación de nuestros educan­
dos, sin ser opípara, era confortable, y 

los aposentos, bastante malos, servían 
ciertamenteá maravilla para que chicos 
en la flor de la edad durmieran y des­
cansaran de las faiigas del día. 

Lo que los jesuítas no podíamos im­
provisar ni fingir siquiera, era el calor 
del hogar, el cariño y las ternuras del 

f iad re y de la madre, el alegre trato y 
os juegos de los hermanos, la duioe at­

mósfera de la familia. 
Los niños, sin saber explicárselo, sen­

tían la nostalgia de todo esto y por eso 
venían al colegio, después de un día de 
vacación en sus casas, con tristeza pro­
funda, tan amarga, que muchas veces s© 
traducía en lágrimas abundantes. 

Uno ile los niüos-que más parecía sen­
tir la falta del amor materno era Artu­
ro, hijo de unos opuien'ísimos marque­
ses que en Madrid residían y cuya casa 
era templo de placeres y fiestas munda­
nales que sin interrupción se sucedían. 

Aquel niño verdaderamente recorda­
ba esas flores delicadas que fuera del 
invernadero dejan caer sus pétalos, cié-
n a n su cáliz y muereu silenciosas. 

¡l'obro niño! ¡Ciántas voces, después 
de recibir la corla visita de su madre, 
que cubierta de i aso y terciopelo, per­
fumada, pintada, hecha un pro ligio de 
elegancia y ie riqueza en m ignífica ber­
lina *•- ;.M-<iit iba, le sorprendí con los 
ojos líenos .i j lágrimas que iban cayen­
do poco á poco por las mej lias, miran­
do desde una ventana cómo el coche se 
alejaba por el camino del Hipódromo! 

El frío intensísimo de Chamartín hizo 
molla en la naturaleza delicada de Ar­
turo y cayó enfermo con un catarro que 
inspiraba algún cuidado. 

Visitóle el módico; recibiéronse va­
rios telefonomas de los marqueses, á los 
que tranquilizamos del t do. La dolen­
cia no ofrecía cuidado ninguno. 

Sin embargo, á los dos días el niño 
amaneció con pulmonía fulminante que 
no dejaba esperanza niuauna de vida. 

—¿Qué ha pasado aquí?—preguntaba 
el módico. 

—Nada absolutamente—contestaban 
los enfermeros encargados do velar al 
enfermo. 

Esto por fin habló y dijo que á media 
noche había sentido tria sed tan ardien­
te, que, levantándose desnudo, bebió 
gran cantidad de agua fría en una fuen­
te que cercana estaba. 

—¿No hubo na,de que lo impidiese?— 
esclamó airado el doctor. 

Todos bajamos la cabeza. Se trataba 
de un descuido que costaba la vida á un 
niño. 

Experimenté una de las impresiones 
más fuerte? de mi vida. ¡Una madro no 
se hubiera descuidado seguramente! 

El onfermito murió aquella misma 
tarde en los brazos de la marquesa, que 
amargamente sollozaba. 

Yo miraba á aquella mujer con odio, 
con asco, con indignación. ¡Las madres 
que voluntaiiamente se apartan desús 
hijos, no tienen alma, no aun m dres! 

G I L BLAS DE SANT.I.LANA 

«•««•»» 

RECORTE 
El pasado que habéis do vengar, ami­

gos déTSspaña, fué atroz: ningún pueblo 
del mundo sufrió tanto como vosotros, 
y la historia patentiza que el gran, ver­
dugo fué el cura. Tened por60guro que 
vuestro suplicio no terminará aún si te-
neis la desgracia de conceder á ese cura 

y á su Dios al menor vestigio de su an 
t guo poder. 

En primer lugar, ol cristianismo os 
inspiró en otro tiempo un odio profun­
do contra otros pueblos: contra los mo­
ros, que labraron vuestro suelo ó irri­
garon vuestros jardines; contra los ju­
díos, que fueron vuestros maestros y los 
iniciadores do nuestra ciencia. 

Ese mismo cristianismo os lanzó, co­
mo conquistadores feroces, sobre el 
Nuevo Mundo, y allí, bajo pretexto do 
convertir 1. s pueblos á la fo do Cristo, 
ei cura os inciió á cometer contra ellos 
todos los crímenes de dependencia, de 
persecución y de despotismo: 

Consumada la nefanda obra contra 
los indios, á vosotros tocó el turno deda 
tiranía, y vuestra noble y orgullosa na­
ción fué adiestrada en la crueldad, en la 
traición, en el miedo; los familiares de 
la Santa Inquisición fueron luego los 
maestros do España. 

Sin embargo, de tiempo en tiempo, 
durante los úífcmos años os habéis lan­
zado á la rebelión, y no habéis realizado 
u n solo progreso que no haya sido 
arrancado á la Iglesia después de tre 
monda luuhi. Siempre habéis encontra­
do al cura con ira vosotros, cuando ha­
béis impreso libros, esparcido la cien­
cia, proclamado verdades en Ta plaza 
pública ó realizado un acto cualquiera 
de inteligencia y de justicia. 

No os limitéis á separar de vuestra 
vía á ese cura enemigo: se necesita más: 
poique denás de él encontrareis el ca­
tolicismo todo de una pieza con sus tra­
diciones de ignorancia y de bajeza, y 
más allá de esia religión funesta descu­
briréis aún lo que se llama la«moral del 
Evangelio>, es decir, el dogma de la re­
signación, de la obediencia á los pode­
rosos, de la esclavitud. 

ELÍSEO RECLDS 

LOS FRAILES 
PINTADOS POR SANTA TERESA DE JESÚS 

C w « de la S'.nta midr- , al rey 
D. Ke ipe l l . deav i . a, ( de Diciem­
bre de 1577. 

Implora la sania la protección del Mo­
narca contra lus frailes calzados, quere­
llándose rfe las tropelías que acaban de co­
meter con san Juan de la Orne. 

JESÚS 
<La gracia d e l Espíritu Santo sea 

siempre con vuestra Majestad,—Amen. 
Yo tengo muy creido que ha querido 
nuestra Señora valerse de vuestra Ma­
jestad y tomarle por amparo para el re­
medio de su Orden, y ansí no pnedo de­
jar de acudirá vu-stra Majestad con las 
cosas de ella: Por amor do nuestro Se­
ñor suplico á vuestra Majestad perdone 
tantos atrevimientos. B n n cieo tiene 
vuestra Majestad notic.a como estas 
monjas de la Encarnación han procura­
do llevarme allá, pensando habrá algún 
remedio para li rarse de los frailes, qut 
cierto les son un oran estorbo paraélreco 
{¡•miento y leHgión que pretenden. \ d( 
la falta de ella (do religión), quo ha ha 
bido allí en aquella casa, tienen toda li 
culpa (los frailes). Bllas están en este 
muy engañadas, porque mientras estu . 
viesen sujetas á que ellos las confleser 
y visiten, no es de ningún provecho mi 
ida allí: al menos que dure, y ansí lo 
dije siempre al visitador dominico, y él 
lo tenía bien entendido. Para algún re-
medio mientras esto Dios hacía, puse 
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allí en una casa un frailo Descalzo, tan 
gran siervo do nuestro Scüor, que las tie­
ne bien edificadas, con elro compañero, 
y espantada esta Ciudad del grandísimo 
provecuo que allí ha hecho, y ansí lo 
tienen por un santo, y on mi opinión lo 
68 y ha sido toda su vida. Informado do 
esto el Nunc o pasado, riol daño que ha­
cían los del piño (los frailes calzados), 
por larga Información quo so lo llevo 
de los de la Ciudad (es decir do los ve­
cinos contra los frailes), envió un man­
damiento con de-comunión para quo los 
tornasen allí (á los dos amigosiio la san­
ta); que los Calzados los hnbiau echado 
con hartos denuestos y escándalo de la ciu­
dad, y que, so penado descomunión, no 
fuese allá ninguno del pan" (fraile dos-
calzo) á negociar, ni á decir misa, ni á con­
tesar sin ios Descalzos y clérigos. Con 
esto ha estado bien la casa hasta que mu­
rió el nuncio, quo tornaron los (Jalead s-, 
y ansí torna la inquietud, sin haber mos­
trado por donde lo puoden hacor. 

«Y ahora un fraile que vino d absolver 
i las monjas las ha heilio tantus muteslias 
y tan sin arden y sin justicia, que están 
bien aflijidas, y no libres do las penas 
que antes tenían, según mo han ilicho. 
Y sobre todo hales quitado óstu los con­
fesores, que dice le han hecho vicario 
provincial, y debe ser porque él tiene 
más partes para luncer mártires que otros, 
y dónelos (á los amigos de la santa.) 
oresos en su monasterio, y descerrájalo» 
las celdas y tomáronles en lo quo tenían 
los papeles. Esta todo el hvjar bien escan­
dalizado, como no siendo prelad", ni 
mostrando por dóndo hace esto—quo 
Vlos están sujetos al Comisario A pos-
tilico— se airo ven tanto, estando esio 
.ngar tan cerca do donde está vuo->tia 
Majestad, quo ni parece temen (los frai­
les) que hay justicia ni á D os. A mi me 
tiene muy laslimwln verlos en sus munos, 
que hd dios que lo (/ese n y tuviera por me­
jor que estuvieran entre moros, porquo 
quizá tuvieran más piedad. Y oste frailo, 
tan siervo de Dios, ost¿ tan naco do lo 
mucho quo ha padecido, quo tomo por 
su vida. 

«Por amor de Nuestro Señor suplico 
á vuestra Majestad mande que con bre­
vedad le rescaten (del poder tío los otros 
frailes,) y que so do orden como no pa­
dezcan tanto como los del paño estos 
Íobres Descalzos todos, quo olios no 

acen sino callar y padecer y ganan mu­
cho; mas daso escándalo en los pueblos, 
que este mesmo que está aqui (el fraile 
que tantas injurias causaba á ias mon­
jas) tuvo esto verano preso en Toledo á 
fray Antonio de Josas, que es un ben­
dito viejo, el primero de todos, sin cau­
sa, y ansí andan diciendo que los han 
de perder, porque lo tiene mandado el 
Tostado. Sea Dios bendito, que los que 
habrían de ser medio para quitar que fuese 
ofendido, le sean para tantos pecados y 
cada día lo harán peor.» 

«Si vuestra Majestad no manda poner 
remedio, no sé en qué ha de parar, pur-

?ne ningún otro tenemos en la tierra. 
legue á nuestro Señor no dure muchos 

años. Yo espero en El que nos hará esta 
merced, pues so vé tan sólo de quien 
mire por su honra. Continuamente se lo 
suplicamos todas estas siorvasdo vues­
tra Majestad y vo. Fecha en san Jo«ó de 
Avila, á IV de Diciembre de MDLXX VIL 

tjudina sierva y sú lita de vuestra 
Majestad.—Teresa de Jesús, carmelita.) 

Ningún comentario pondremos. Ya 
-an nuestros lectores el concomo uue á 

una santa, canonizada por la Iglesia Ro­
mana, merecían los frailes. 

El copista tío la tul tarta, la ha toma­
do á la letra de lu impresa en la C'o ee-
eión de los iniy -res autores antiguos y mu-
dernos, tomo XXXI. «obras de Sarna Te­
re-a», página 122. Madrid. 

Solamente se ha permitido llamar a 
atención do los lectores poniendo en 
letra cursiva lo más notable, y entto 
parónte-is. alguna* aclaraciones, para 
mejor Inteligencia de los lectores po­
co acostumbrados á la literatura del 
siglo XVL 

E. M. 

•»«•*« 

Sacristanescas 
En la iglesia de S.m Salvador, de Te­

ruel, y en la de Agreda (Soii.i) se han 
cometido dos robos importantes. 

En la primera fallan una casulla, dos 
dalmá icas antiguas, valuadas en 20.000 
pesetas, y otros objetos peí tenecisiitts al 
culto; en la segunda, unos cali es valo­
rados en mil pesetas y otras alhajas de 
mérito. 

Aquí de la muletilla que usan en estos 
ó puecidos casos losclétigos, las beatas 
y totli la turbamulta de logreros, chu­
pópteros, vampiros, simios y vulpejas 
clericales: 

—¡Las escuelas laicas! Esas tienen la 
culpa; de el.as sale la impiedad en todas 
sus formas, la irreligión, el robo, el ase­
sinato. 

Pero la guardia civil, patentizando 
nuestra inocencia, y con más visti, más 
alcance, más buena voluntad y más in­
teligente actividad que las imágenes des­
pojadas, inmóviles en sus altares mien­
tras las roban, ha cogido á los autores 
del de ito, dos dignos sacr stanes, uno 
de Teruel y otro de Soria, y los ha pues­
to de patitas en la cátcel, donde envidia­
rán la libertad de sus supcrioies jera -
quicos entregados á la mora.izadora 
tarea de predicar contra las escuelas 
laicas y sus perniciosos efectos. 

¡Al¡! Y conste que la casulla y las dal­
máticas antiguas tasadas en 30.000 pe­
setas se han evaporado en la región de 
los misterios ultra religiosos. 
| LRespetemos los decretos del altísimo... 

Elección de carrera 
Grandes errores se cometen en la 

educación de la juventud. Muchos pa­
dres no bien tienen un hijo lo destinan 
á determinada carrera, por lo general 
ia suya ó la quo les parece más lucrati­
va. Esto es dar valor A la incógnita sin 
tenar en cuenta los términos de la ecua­
ción. 

Antes do determinar la carrera de 
un j.ivon, debe observarse con toda es­
crupulosidad para qué tiene más gusto, 
y después, para lo qué tiene más dispo­
sición. 

Los hombres que más se han distin­
guido fueron los quo so dedicaron á lo 
que más les gustaba y para lo que más 
aptitud tenían. 

Curvantes tenia disposición para la 

prosa y gusto para la poesía. Mientras 
se dedico á fabricar versos no hizooosa 
de provecho Cuantío so consagró á la 
prosa, y de ó>ta á la clase quo más se 
adaptaba á su disposición, so hizo in­
mortal. Deséanos, como mó-lico, era 
tan malo como otro cualquiera. Cuan­
do se cansó tío matar enfermos, so de­
dicó á la filosofía, y trastornó las ideas 
del mundo. 

El que no tiene gusto para su profe­
sión, nunca íoiá natía, y el qu" se dedi­
ca á un ramo i,uo ln gusta }" piro el que 
no tiene disposición, tampoco hará pro­
gresos. 

Los padres, tutores y maestros deben 
ob-ervar con todo cuidado los gustos é 
inclinaciones de los educandos, y cuan­
do éstos puedan g bornarse de por sí, 
dobfii e-ludia se á si mismos, á fin de 
dirigir sus es u dos por el verdadero 
camino. ¡Cuanlos jóvenes hay que se 
esmeran on s r poetas sin tener dispo­
sición para el o! Si el tiempo quo pier­
den estudiando los clásicos y tinturan­
do la mente on lni-ca de consonantes, 
lo consagraran al estudio cío un ramo 
más en consonancia con sus disposicio­
nes, llegarían á sor hombres dis 1 igul-
dos. y nu murti izarían á los que caen 
en la tontación do loer sus compoiicio-
nos poéticas sin poesía. 

Innumerables son las inteligencias 
quo so pierden, ya por la mala elección 
do los estudios, ya por falta de oportu­
nidad para desarrollarse. 

Así como no hay tíos fisonomías ni 
dos metales do voz ¡inialcs, tampoco 
existen dos cerebros igualmente forma­
dos ni con igualos disposiciones. Cada 
hombro es una especialidad, y á un es­
tudio especial debo dedicarse Los que 
quieren abarcar mucho, son, por lo ge­
neral, nulidades en todo. 

El progreso mecánico consisto en la 
subdivisión del trabajo, y on lo mismo 
consisto el iut 'tactual, La medicina, 
por ejemplo, quejantes s« estudiaba en 
globo, se subdivide liry Uno estudia 
las enfermedades del i ul non, otro las 
del cerebro, aquél las ue los nervios, 
ésto las de la garganta, do los ojos, las 
de las mujeres, las do los niños, etcéte­
ra, porquo son muy diferentes las unas 
de las otras, y ca 'a una requiere gusto 
y estudios o-pecialos. Un buen módico 
puodo no servir para cirujano y vico-
versa. Un buen abonado para causas 
criminales es con frecuencia una nuli­
dad on cuestiones civiles, etc. 

Esto nos demuestra cuan escrupulo­
sos debomos ser, no solamente en la 
elección de carreta original, sino tam­
bién en los ramos quo so han do esco­
ger. Si concentramos todas nuestras 
fuerzas en un solo punto, piulemos ha­
cer mucho; si las desparramamos, no 
haremos nada. 

R. VEREA 

*^v*W**¡*^***m-.*imi^*. «»V^«WW»i«»«««»>« 

En el garlito 
Los clérigos de extranjís también se 

las traen divirtiéndose con los fondos 
pia 'osos, y hast> pueden dar quince y 
taya á sus congéneres de las Ventas del 
Espíritu Santo ó la «Bombilla». 

M >s de 20.000 duros ha estafado el 
vicario de Malines, gas!ándo~elos des­
pués en las catreras, ya de caballos, ya 
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de bicicletas, ya de automóviles, ya de 
mujeres, sin olvidar otros muchos go­
ces que le caen tan bien á un señor 
cura como á un hombre de cuerpo en­
tero, y mejor, por los refinamLntJs mis 
tico-sensuales de que estos seres aparte 
tienen la exclusiva. 

¡Habría que ver lo que él pensaba 
al verse metido en faena! 

—Cincuenta misas por aquel caballo 
pío contra cien pesetas del bayo... Una 
manda piadosa á que salta el as... El 
porvenir de ti es ánimas benditas á que 
ese 40 HP. se destroza contia un árbol 
y el mío llega imólume á la meta... Te 
doy el leg; do del duque X. si me conce­
des tus favores... 

¡La gran vid*! Pero está de Dios que 
algunos cléiigo5 estafadores caigan en 
las redes de la justicia (cuando son des­
cubiertos), y el de Ma'ines ha sido pre­
so en Gilíes (Bélgica), hallándose á dis­
posición del juez, que, por desgracia, 
no podía s a r a r í ni un franco de los 
100.000 estafados y gozados religiosa­
mente. 

TARJETA POSTAL 

12. No permita V. M. que dejen sus 
vasallos por herederos á las comunida­
des religiosas, ni que hagan donaciones 
pias CXQI hilantes, porque esto cede en 
detrimento del erario y do todos los va-
jfatloa 

13. Como es tan gran do el número 
de roligiosos y monjas, sera" necesario 
el minorarlos, no permitiendo quu haya 
en los conventos más individuos que 
aquellos que iludieran mantenerse con 
las rentas de cada monasterio. 

14. Croa V. .M. que todo* los religio­
sos son niiem'ros muertos para el Esta­
do, j no obstante, usurpan el patrimo­
nio real con sus posesiones, no contri.u-
!/• mío sino en muí/ ¡IIKO. .S'u clase m los 
exime do vasallos de V. M. y sería noce-
Mi io que pngaran los diezmos ¡i ia Igle­
sia, y a V. M. los roa los iterécüos que le 
corresponden do sus bienes. 

15. Los religiosos que permanecen 
fuoia de sus conventos, son cooto Ion pe-
as fuera (telatjtta; sai ía necesario obli­
garles á observar su clausuro, pues hi­
cieron voto de retirarse del mundo. 

21. Todo comercio, tráfico y venta 
Será destorrado de las casas y con ven­
tos de religiosos, castigando á los que 
Incurren como transgresores do los sa­
grados cánones y cuno á sujetos que 
privan al monarca de sus derechos. 

22. Tampoco deberá permitirles que 
Vendan vino, pan, chocolate ni otro co­
mestible, ni monos que tentran boticas, 
tahonas ni otra cosa que huela á comer­
cio, para quo no tomen el espíritu secu­
lar lan contrario á los religiosos. 

23. Destiérrese de los religiosos el 
tmüicismo, que ninguno do ell, s tenga 
empleo en palacio, para quo de esto 
modo se eviten los empeños y proteo-
cionos para sus Unes, tan perjudiciales 
al Estado. 

24. Jamás so confio á ningún religio­
so la educación do ningún principe de 
i» corona, á menos do que se conozca 
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muy claramente su gran virtud y desin­
teresada condircta. 

25. No se admitirá en ninguna casa 
do oficial do la corona á religioso algu­
no, porquo saben tan bien el modo do 
insinuarse con las mujeres que. apurán­
dolas con arto, indagan lo quo no les 
conviene saber. 

27. Tantos colegios como tiene vues­
tra majestad de jesuítas en su reino, 
son otras tantas repúblicas indepen­
diemos, que no conocen más superior en 
la tierra quo un general lo quo causa 
grandes daños al Estarlo. 

28. Entro las muliiplicadas quejas 
quo tenemos do los países donde ostán 
establecidos, son los mayores su codi­
cia, soberbia, tráficos ilícitos, mala con­
ducta y doctrinas lo que practican con 
el mayor atrevimiento, porquo ostán 
autorizados para ello. 

ANTONIO PÉREZ 

Máx :rms yob>crv,iciones diri­
gido» i Enr que IV Je I r jnc í i. 

Murmuraciones 
R'g'os es un p u e b o de Huesca. En 

Rglosse cometió un infanticidio. ¿Quié­
nes fueron los autores de esa sa vaada? 
La gente dio en murmurar que si el se­
ñor cura, que si el ama... 

¡Pero la calidad de los protagonistas!.. 
No era pos.ble: los curas son castos, las 
amas son continentes. 

No obstante, el obispo llamó al cura, 
y éste acudió. 

¿Qué pasó entre los dos padres de 
alma:? Se ignora. El presbítero huyó y 
no se le ha vuelto á ver el pelo; el anta 
intentó suicidarse; 11 justicia no ha dado 
con el cuerpo del delito... 

Cosas del diablo, que se empeña en 
volver lo blanco neyro para dar lugar á 
murmuraciones contra la gente de igle­
sia. 

¡Y á mí que me gusta tanto divulgar­
las! Como que el diablo siempre tiene 
razón. 

EL H0Ü.QM SU CilltÜ 
¿Qué ha sido (en el siglo xv) del ideal 

de los San liei nardos, de los San Ansel­
mos, de los San Franciscos? La realidad 
conospoude ai ideal en un sólo punto: 
ol desprecio de la ciencia. «La principal 
de los frailes, dico Era-mío, es no saber 
nada, ni aun leer.» ¿Qué ha sitio de la 
perfección cristiana en el sonó de las 
ordenes monásticas? Gerson responde­
rá por nosotros: «Lasre-igi mes fic.icias 
de los frailes, lejos de conducirá la per­
fección, son con mucha frecuencia un 
esiado de imperfección.- ¿t 'uil es la 
imp rfección cío quo lan amargamente 
se queja ol gran canciller? I'or tudas 
partes so elevan voces contra los nuevos 
fariseos. Los testimonios son tan abun­
dantes quo hay que escoger. Citaremos 
algunos rasgos del cuadro trazado por 
un escritor que vio la hipocresía do cer­
ca, puesto quo fuá Becretario de varios 
papas. >Sc os llama comediantes, dice 
Louuardo Arulino dirigiúnduso á ios 
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frailes, y se os hace favor, porque soi« 
peores que los histriones; éstos se po­
nen una máscara para di vertir á los es­
pectadores: vosotros lleváis la máscara 
de la virtud para la ruina de los fieles; 
los actores representan sus farsas en un 
lugar profano; vosotros mancháis el san­
tuario de los templos... Vuestra hipocre­
sía creco en proporción de vuestra pre­
tensión á la perfección; sepulcros blan­
queados, brillan por fuera; ¡miradlos 
por dentro y no hallaréis más que po­
dredumbre!... Ved esos humildes, con la 
mirada apagada, los ojos bajos; los to 
maríais por santos; poro si los ofendéis 
en la menor cosa, su colora y su furor 
estallan; los c r e e r í a i s Agamonones, 
Aquilea ú otro héroe cualquiera de los 
más irascibles y orgullosos.» 

Despojemos á la hipocresía de su 
máscara; ¿qué quedará? Clcmangis no6 
lo dice: «Los frailos han prometido re­
nunciar al mundo, á fin de no ocuparse 
más que de la contomplación de las co­
sas colcsiiales; han prometido ser mo­
delos do castidad, do obediencia, de po­
breza. Pero su vida es completamente 
contraria á sus» votos; tanto no han re­
nunciado al mundo, que se les encuen­
tra en todas partes menos en sus celdas; 
se mezclan en todo, excopto en la obser­
vancia do su regla; la abdicación de la 
propicdarl so ha convertirlo en avaricia; 
la continencia se ha trocado en desen­
freno. No son monjes más que por el 
hábito.» Su vida contrasta con el nom­
bre que llevan: «No hay gentes, dice 
Erasmo, que tengan menos religión que 
los quo hoy so llaman religiosos;y pues­
to que moi'je significa sólita: io, ¿i quién 
puede convenir peor ese nombre que á 
hombres á quienes so ve en todas par­
tes.'» l a villa espiritual no es más que 
una ficción; no difiere on nada de la 
virla secular; Gerson lo dice: «Los cléri­
gos no tienen más quo un afán, el amor 
del dinero y la ambición do los hono­
res temporales; en lugar de la regla de 
San lienito. siguen el precepto de Ho­
ra cío; ¡la riqueza ante todo, la virtud des­
pués ríe los e-icuilos.'> 

¡He aquí á dónde conduce el ideal de 
la perfección cristiana! Los frailes no 
tenían do la vida espiritual más que el 
exterior; bajo esta apariencia de espiri­
tualidad ocultaban todas las pasiones 
de los laicos; los espirituales eran lo 
mismo que los secutaros; con un vicio 
más: la hipocresía. Eutonces ¿para qué 
los frailes? 

F. LADHENT 

• * < - • 

•Sjercicios de tiro 

Un periódico neo de Bilbao anuncia 
malévolamente para este verano varias 
htte'gas pircial.s y una general que ter­
minará en rev lución. 

Se ve á dónde tir : quiere preparar, 
por miedo insuperable, la vuelta de 
Maura. ¡O,ala aciette, aunque equivo-
cándos; de blanco; esto es, que no ma­
rre el tiro, pero sin lograr las conse­
cuencias implicadas en sus insidiosas 
apuntad mes! 

Por lo demás, si por mí no llueve agua 
Dios. Precisamente esLy deseando ex­
perimentar alguna emoción decente. 

«»•«»«•' « , !> i ' » • ' • .» • 
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A M E N A ^ 

Xa rogativa 
El señor cura de Po'atranca, después 

de haber celebrado la misa, se e i frega­
ba á los dcUites de la mesa. ¡Con qué 
fruición sumergía los pedazos de pan 
tostado en la laza llena de chocolate, y 
con cuánta codicia los llevaba luego a 
la boca, donde quedaban sepultadosl 

Engolfado en esta faena sorprendió 
al cura un feligrés, que con el sombre­
ro en la mano y el aire encogido, salu­
dó al padre dealmas . 

—¡lióla, buen mozol ¿Qué quieres? 
Chocolate supongo que no fera. En el 
eanjilón queda poco, y además no oreo 
que tú acostumbres á tomarlo. 

—¡Quía, no s«>ñor! Yo mato el gusani­
llo con aguardiente. 

—Bueno. Y ¿qué deseas? 
—Le diré á usted. Vengo en nombre 

de los labradores del pueblo á pedirle 
que nos deje sacar la Virgen en rogati­
va, porque el tiempo de secura va á aca­
bar con too, y las simientes se van á 
morir en la tierra esperando el agua 
del cielo. 

—Pues si no es más que eso—respon­
dió el cura,—ya lo tenéis concedido. Pe­
diremos lluvia á la Virgen, y, como es 
bnena, nos la concederá. Avisa que esta 
tarde celebramos procesión. 

Y 83Í fué, en efecto. Rodeada de las 
devotas, y conducida por los mozos del 
lugar, recorrió la Virgen los alrededo­
res de Polatranca. Los campos secos sin 
un tono verde que alterase la monoto­
nía de su'color gris al reflejarlos rayos 
del sol, que iluminaban sin calentar, 
producían indefinible tristeza. Cuando 
la procesióm regresó al templo, seguía 
el cielo claro y transparente. Ni una 
nube empañaba la pureza de aquel azul 
dilatado por todo el espacio; al concluir 
la rogativa, no eran tan fervientes las 
oraciones como al comenzarlas, y los 
pesimismos de los aldeanos se traducían 
en palabras poco reverentes para la 
imagen paseada con solemnidad por 
aquellos campos macilentos y tristones. 

Varios días se repitió la ceremoaia y 
la serenidad del cielo seguía inaltera­
ble, contrastando notablemente el es­
plendor y las palas de arriba con la po­
breza del terreno. 

La tarde que se celebró la séptima 

firocesión, los ánimos de los devotos se 
taUaban exaltados. 

—La Virgen—decían—no quiere aten­
der nuestros ruejos. 

Y allí, en medio del campo, comenza­
ron á disputar los incrédulos, que eran 
la mayoría, con los pocos que aún con­
servaban fe en los milagros de la pa-
trona del lugar. 

La_ disputa entre los dos bandos se 
agrió, y sin respetos á la ceremonia re-
ligio a se arremetieron mutuamente los 
devotos y los desengañados de la ima­
gen. 

Comenzada la pelea, nadie se contu­
vo. Corrieron las mujeres y los chiqui­
llos espantados, y los hombres de todas 

las edades empezaron á defender con 
los puños sus respectivas opiniones. En 
lo más rerio del combate, los que lle­
vaban la Virgen sobre las andas, atro­
pellados por la multitud, dejaron caer 
la imagen, y, libres ya del peso, toma­
ron parte también en la batalla. 

El cura, echada hacia atrás la capa 
pluvial y levantando los brazos, recla­
maba, C"n acento más colérico que tris­
te, orden y paz. Los hombres seguían 
menudeando los golpes, y el sacristán, 
en tanto recogía del suelo la imagen de 
la Virgen, murmurando oraciones, todo 
contrito y acongojado. 

Cesó, al fin, la contienda, unos cuan­
tos devolvieron la Virgen á su casa, ha­
cia donde la llevaron apresuradamente, 
y el cura aquella noche habló de los 
impíos que, sin temor de Dios, resuel­
ven las cosas según el uso mundano, 
sin acordarse do que existe el infierno 
para abrasar á los que incurren en lie-
rej ía. 

Pero ¡caso inaudito! Aquella misma 
noche empezó á llover, y no á chapa­
rrones, sino continua y menudamente, 
como si el cielo (según decía un labra­
dor) deseara que la tierra bebiese des­
pacio el agua, para quitarle la sed sin 
producirlo daño alguno-

Al año siguiente la sequía extenuó 
los campos otra vez, y otra vez también 
se presentó 8l señor cura un labrador, 
pidiendo en nombre de todos los del 
pueblo, que les dejasen sacar la Virgen 
en rogativa. 

—Bueno, sí—le contestó el párroco.— 
Esta tarde saldrá la procesión. 

—Gracias, padre. 
Y el aldeano, balbuceando las pala­

bras, añadió: 
— Quis.éramos que le pusiesen á la 

santa el peor manto de los que tiene. 
—¡Hombre! Y ¿con qué objeto? 

• — Porquo en cuanto lleguemos al 
campo, pensamos volcar las andas. 

—¡Impíos! ¿Para qué? 
—¡Toma! ¡Para que se caiga la Vir­

gen! ¿Usted no se acuerda, padre? En el 
año ¡iti.'-ao, lo que aprovechó fué la caí­
da, no la procesión. 

J . P. R. 

Una gran verdad 

S?an robustos ó canijos, 
como de verdad los quiera, 
raro es que un padre á sus hijos 
los dé su propia carrera. 

No hay que indasar pareceres; 
esta observación fatal 
reviste los caracteres 
de una regla general. 

Del mundo en la lucha loca 
penoso es todo ejeicicio; 
mas como uno solo toca 
las espinas de su oficio, 

cada cual su profesión 
mira con odio profundo, 
porque, según su opinión 
es la más mala del mu n do 

Yo le interrogué á un galeno 
un d:a, y me contestó: 
—"Quién, ¿m¡ hijo médico? ¡Bueno! 
¡Lo que es mientras viva yo!...» 

Hablad con un militar 
sobre asunto tan ingrato, 
y os dirá sin vacilar: 
—"¿Mi hijo militar? ¡Lo mato!« 

Si á un torero se pregunta, 
contesta lleno de hiél: 
—«¡Mi hijo no muere en la punta 
de un cuerno en un redondel!« 

Y así, de idéntico modo, 
cuando su opinión busquéis, 
contestará casi todo 
padre á quien le preguntéis. 

¿He dicho casi? Pues bien: 
como observación curicsa 
diié que nay padres también 
que no piensan en tal cosa. 

Alguien la severa acción 
infringe de ley tan dura. 
No hay regla sin excepción, 
y aquí lo es... ¡el padre cura! 

F. G I L 

UN CURA SOBRIO 
Llego por sorpresa á un pueblo el se­

cretario del obispo, preguntó por el 
cura, y su ama no supo ó no quiso dar­
le noticia de su paradero. 

Alguien hubo do decirle que estaba 
en la taberna, y á ella se dirigió como 
un rayo, 

Al llegar vio salir al parroquMermo 
trazando cada ese como un alfabeto. 

—Pero, sefior cura—le dijo con tono 
de suave reconvención. 

—Es que he venido á predicar á est03 
infelices la templanza y moderación 
que recomienda el Evangelio. 

Y se cayó redondo al peso de la ju­
mera. 

—¿En qué consistirá—preguntaba un 
guardián de capuchinos muy glotón á 
un lego muy pillo á quien imponía 
enormes ayunos—que mientras tengo el 
cabello negro la barba esta completa­
mente blanca? 

—Si no fuera irreverencia... 
—No, habla: di tu parecer. 
—Pues consiste en que las mandíbu­

las de vuestra paternidad han trabajado 
mucho más que su cabeza. 

Discuten dos individuos acerca de la 
historia sagrada: 

—¿Cómo diablos es—dice uno—que 
Jeshtánd hizo la promesa, si volvía ven. 
cedor, de sacrificar a l a primera perso­
na que le saliese al camino? Debió su 
poner que sería su hija. 

—Es que quizás pensó que fuera su 
suegra. 
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Los crímenes 
del Carlismo 

(CONTINUACIÓN) 

independencia, conquistadas á fuerza 
de sací ificios y derramando torrentes de 
sangre española. 

Que comprendían muy bien sus de­
beres, y preferían antes mil veces la 
mueite pekando por su prenda más 
cara, la libertad, que la deshonra y la 
maldición eternas que sobre ellos caería 
justamente entregando las armas por 
fútiles y falaces promesas ó por amena­
zas cobardes. 

Que todos los liberales de Cirauqui 
tenían la obligación sagrada de empuñar 
las armas, si en algo estimaban su ideal 
político y sus intereses, y que continua­
rían con ellas hasta su muerte, á menos 
que un gobierno legítimamente consti­
tuido, por razones poderosas de alta con­
veniencia y justicia, no decietara su de­
sarme. 

Que su bienestar y el de sus familias 
dependía de tener esas armas, y que esta 
id?a y la de coopera' al sostenimiento de 
la libertad, eran móviles que les haiían 
tenerlas, pesara á quien pesase. 

Que era inútil que se insistiera en que 
los voluntarios entregasen las armas y 
municiones, que no eran suyas, sino de 
la patria, y sólo á ésta, en el caso indi­
cado, las devolverían; y que ni las pro­
mesas ni las amenazas les harían desistir 
de sus inquebrantables propósitos. 

Que habían pensado en su situación, 
y sólo anhelaban el momento de la lu­
cha, para probar á sus enemigos, si ya 
no lo sabían, lo que eran. 

Y qué, si lo que no esperaban, pero 
pudiera suceder, á algún individuo de 
las familias de los voluntarios se le per­
judicaba en su persona ó intereses, la 
misma suerte cabría á los carlistas de 
posición ó parientes de los que estuvie­
sen en armas." 

Ante esta digna y patriótica contesta­
ción no se atrevió Dorregaray á acome-
mer á Cirauqui; pero más tarde, el 13 de 
Julio, al ver el abandono en que estaba 
la población, se presentó ante ella eon 
los suyos. 

Cirauqui estaba defendido sólo por 
sesenta voluntarios, que se hicieron en 
los primeros momentos fuertes en la 
igesia, resi tiendo bizan amenté varias 
horas de nutrido fuego de cañón y fusi­
lería. Los sitiadores, viendo que no po­
dían vencerlos, acudieron á las minas y 
al petróleo. 

Prendió el fuego voraz; los sitiados, 
careciendo de agua suficiente y de los 
útiles necesarios para combatirlo, capi­
tularon bajo solemne pi omesa de que­
dar libres, previa entrega de armas y 
municiones, para trasladarse al punto 
que les conviniese. 

Mas apenas entregaron sus fusiles, 
penetró en la iglesia ia cuadrilla de ban­
didos y una chu-rna asquerosa de paisa­
nos, hombres y mujeres, y comenzó una 
horrible carnicería, muriendo 36 de 
aquellos bravos y salvándose por mila­
gro 23. 

¿Quién podría describir aquellos ho­
rrores con los acentos de indignación 
que merecen? Ninguno mej' r que un 
testigo presencial, que se batió tan bra­
vamente como todos, y que se libró por 
milagro de la matanza, cual si estuviese 
destinado, como más tarde lo hizo, á 
realizar sorpresas y hazañas inconcebi­
bles contra los miserables que asesina­
ron á sus heroicos compañeros. Me re­
fiero á D. Tirso Lacalle, conocido por 
el Cojo de Cirauqui, que tan célebre se 
hizo después como guerrillero. 

He aquí el parte detallado que p-só al 
gobernador civil de la provincia de Pam-
p.ona, parte que es un padrón de igno­
minia para el carlismo. 
Parte detallado que el jefe de la fuerza 

de voluntarios de ¡a Re' ública de Ci­
rauqui pasa al señor gobernador civil 
de la provoncia, sobre los horribles 
asesinatos perpetrados por el grueso 
de las facciones el d¿a 13 de ¡a Jecho. 

"Honda y tristemente impresionado 
ante el recueido de los horribles sucesos 
ocurridos en Cirauqui el día 13 del que 
rige, con motivo de la rendición de la 
compañía de voluntarios de la Repúbli­
ca, á la que he tenido la alta honra de 
pertenecer, tomo la pluma para hacer á 
V. S. la historia de tales acontecimientos 
en todos sus detalles, á fin de que pueda 
apreciarlos convenientemente. 

Eran sobre la-; seis de la tarde del día 
11, cuando de súbito aparecieron coro­
nadas de car.islas las crestas de unas 
alturas situadas al Norte de Cirauqui, 
observándose además que las facciones 
de Elío, Dorregaray, Olio, etc., etc., des­
cendían hacia M ñeru. Este movimien­
to me indicó que, ó bien los carlistas 
ocuparían el segundo punto (Mañeru), 
en cuyo caso era probable intentasen 
un ataque separado ó simultáneo á los 
destacamentos de Puente y Cirauqui, ó 
que, perseguidos de cerca por nuestras 
columna-, se verían obligados á vadear 
el Arga junto á Mendigorría con direc­
ción al Carrascal. 

Apresúreme á mandar varios propios 
á Larraga y otros puntos, con objeto de 
que llegase á noticia de los jefes de des­
tacamentos, auto: idades y jefes de co­
lumna la situación de la facción y mien­
tras ésta verificaba su descensó hacü 
Mañeru, ocupé con una fuerza de 15 
voluntarios algunas alturas entre Cirau­
qui y la expresada villa de Mañeru, 
desde las que observé sin riesgo sus 

movimientos, retirándome al Fuerte al 
anochecer. 

Ocupado Mañeru por los carlistas, y 
en vista de que éstos tenían distraídas 
fuerzas en el término municipal de Ci­
rauqui, comprendí que se nos había 
puesto sitio y la necesidad de tomar las 
precauciones convenientes á combinar 

| un plan de defensa para el caso de ser 
: atacados. 

Sin que nada importante y que me­
rezca reseñáis? sucediera por espacio 
de cuatro horas, á la una de la madru­
gada del 12 recibió mi amigo y capitán 
D. Joaquín Iriarte una carta de D. Anto­
nio Dorregaray, fechada y firmada, en 
Mañeru, intimándonos la rendición, y á 
que en nombre de la compañía contes­
tóle que estábamos resueltos á morir 
antes que capitular, y que podía atener­
se á la carta que con fecha 27 de Febre 
ro le dirigió dicho D. Joaquín Iriarte, 
de la que acompaño á V. S. un ejemplar. 

Al amanecer de este día, advirtieron 
nuestros centinelas que la facción, se 
hallaba diseminada en los alrededores 
de Cirauqui, y me propuse molestaría 
con frecuentes salidas, consiguiéndolo 
en efecto, pues varias veces viéronse re­
tirar las avanzadas hasta ponerse á cu­
bierto de nuestros tiros. 

A las seis y media de la tarde hub-> 
un armisticio de una hora, solicitad» 
por Dorregaray, y durante el cual los 
cabecillas Rosas y Miguel Urra trataron 
con D.Joaquín Iriarte y D. Benito Veta 
acerca de la capitulación, á la que no se 
accedió, después de consultar á la com­
pañía de voluntarios. 

A las doce de la noche, avisados por 
los centinelas que dentro del pueblo se 
oían fuertes rumores y golpes en las 
puertas, cada voluntario ocupó su pues­
to, según de antemano se tenía previsto, 
bajo las órdenes de sus jefes respec­
tivos. 

No habría pasado media hora y á 
distancia de unos cien metros, se oyeron 
claramente las voces de «¡han de morir 
esos herejes, ladrone?, infames!" Se con­
testó en adecuadas frases, y creyendo el 
voluntario Román Apesteguia divisar 
un bulto en una esquina le hizo fuego. 

Esta fué la señal para que por ambas 
partes se rompiese con igual energía. 
Muy pronto se oyó la voz del liberal don 
Agustín Jarauta, en cuya casa se hallaba 
Dorregaray, que decía: «¡Román! ¡Ro 
man! No hagáis fuego, que voy á pasar 
ahí por orden del gene-al.» 

Se suspendió el fuego, y efectivamen­
te, se personó en el fuerte Jarauta, quién 
de parte de dicho cabecilla dijo al que 
suscribe, comisionado para recibirle: 
«De parte del general...» «¿De quége-

(Conunaard.) 
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Y siguen, y siguen, y seguirán ha­
ciendo de las suyas, no reconocien­
do ya límite ni rebozo, dado que los 
antiguos jefes de partido, Cánovas y 
Sagasta, monárquicos, y Ruiz Zorri­
lla, republicano, no han tenido susti­
tutos ó sucesores que no les sean 
muy inferiores en aquellas calidades 
que más importa que tenga el hom­
bre público que acaudille una gran 
causa; creen, por lo visto, que por lo 
mismo de haber pertenecido á los 
gobiernos ó partidos que trajeron 
sobre la nación el gran desastre, na­
die ha de conocer mejor que ellos el 
mejor remedio; se figuran que para 
servir perfectamente los intereses pa­
trios, la brújula más segura es el in­
terés propio; y no se les ha ocurrido 
que, una vez terminada la regencia, 
lo que la lógica y el patriotismo exi­
gían c'e consuno era que todos los 
que disie los primeros puestos de 
responsabilidad ó de importancia ha­
bían intervenido en los desastres pa­
trios, hubiesen dicho al monarca: 

«iCuenta nueva, señor! Aunque 
»sean injustos con nosotros los que 
»nos atribuyen la mengua y daño 
>que ha experimentado la nación, 
»como, ya que no culpables, no pue-
>de negarse que hemos sido desgra­
ciados, nada más natural que desee-
cirios que V. M. se rodee y acompa-
»fie de gente más afortunada. Y en la 
>e;pe anza de que los que nos suce­
dí an ;engan efectivamente ó mejor 
»:uert: ó más acierto, bueno será 
»s em iré, de todos modos, que se 
>: epa y se vea que la situación que 
»l oy comienza es por completo ino­
cente de cuanto anteriorm:nte ha 
^ocurrido, puesto que nosotros, res­
ponsables ó no, desde este mimo 
>momento, no sólo por conveniencia 
«general, sino por el propio decoro, 
>vamos á quitarnos de delante.» 

Mas, para proceder asi, habrían 
tenido que tener eso: <propio deco­
ro», por otro nombre «pudor», que 
es una cosa que no valdrá más que 
el deber ó la virtud, pero que es más 
necesaria que ambos para la conser­
vación de toda sociedad culta. Y la 
verdad es que si la española se con­
serva todavía en pie, es porque las 
mujeres no han comenzado todavía 
á perder eso: el pudor; porque lo que 

es los hombres, evidentemente lo tie­
nen ya perdido por completo. 

CAPÍTULO XXvTIl 

DEL «BACILLUS FLAMENCUS» DE QUE AQUE­

LLA MONARQUÍA TIENE INVADIDO TODO 

SU ORGANISMO. 

A poco de comenzar á reinar por 
sí y ante sí, Alfonso XIII pasó en Ca-
rabanchel (afueras de Madrid) una 
gran revista militar, acto en que mon­
tó un hermoso caballo que un tiiu o 
de Castilla ú otro procer le había re­
galado á aquel efecto. 

Desde luego es de suponer que el 
corcel de que se trata había de lla­
marse de algún modo; y el lector se 
figurará que, ya que no se llamase 
Bucéfalo, como el de Alejandro; Ba­
bieca, como el del Cid; Turco, como 
el de Napoleón; A'í, como otro del 
mismo Alfonso XIII; ó siquiera Roci­
nante, como el de Don Quijote, el 
primitivo dueño le habría puesto un 
nombre, histórico ó no, digno, cuan­
do menos, de un buen caballo. Pues 
bien, el noble corcel era llamado 
«¡Pítima!» (nombre informal y no 
muy culto de la borrachera, como 
borrachera es el nombre vulgar de la 
embriaguez). 

Esto no es más que un signo de 
los tiempos y de las costumbres, es 
decir, un simple rasgo del flamen-
quismo reinante en todo aquel país, 
y que se hace sentir aun tratándose 
de las cuestiones más serias, de los 
asuntos más graves. Pues si, como 
venimos viendo, para que la vida no 
sea más que pura guasa, el vivir un 
continuo holgorio, no hay como lo 
español; todavía entre lo español so­
bresale lo andaluz; de lo andaluz, 
nada como lo torero; y de lo torero, 
nada como lo flamenco. Y como lo 
flamenco domina en lo torero, y lo 
torero impera en el pais, he aquí 
cómo, sin duda, al país ha llegado á 
invadirlo lo flamenco. 

Ahora bien, para dar á conocer 
qué sea lo flamenco, el autor desea­
ría poner al lector en contacto con 
tal ó cual familia de toreros, flor y 
nata de toda la torería y flamenque-
ria juntas. Pero á falta de tal posibili­
dad, procurará dar idea fiel del modo 
de ser de ellas, diciendo que son gen­
te sumergida en el más cálido am­
biente de broma y gracia, en que no 
falta nada que se pueda imaginar de 
picante ó libre, ni tampoco escena 
de escándalo y salero, ya viva y efec­
tiva, ya descrita con los más gráficos 
y pintorescos toques. Todo o cual 
no pasaría de ser muy divertido, si 

no fuera por el quebranto unas veces 
de la moral, otras del deccro que 
suelen traer las bromas, que frecuen­
temente pasan de castaño oscuro, y 
porque, como en la azarosa vida del 
torero tiene que suceder, suelen ir 
entremezcladas con sucesos muy trá­
gicos. 

De las bromas que no sólo pasan 
de castaño oscuro, sino que suelen 
salir al bromista un poco caras, qui­
zás no podríamos recordar otra mejor 
que la de aquel matador conocidísi­
mo, muy chusco y muy mujeriego, 
que, enamorado de una agraciada 
bailadora de café cantaníe, solicitán­
dola, y no dándose ella á partido 
sino con arreglo á lo que la Santa 
Madre Iglesia ordena y manda para 
el santo negocio, el hombre, por 
conseguir á la mujer, no anduvo con 
remilgos, sino que, ayudado de un 
picador de su cuadrilla, que «picó» 
entonces de párroco, y dos banderi­
lleros que «parearon» de testigos, si­
muló el exigido sacramento, y se 
apresuró á co¡ sumar la suerte. 

Todo marchó luego á las mil ma­
ravillas unos meses; mas cuando la 
exbailadora llegó á conocer lo suce­
dido; cuando, necesitando acreditar 
por documentación su casamiento, 
halló que la partida original, de puro 
original, era serrana (la más serrana 
que puede jugarse á una mujer), lle­
na de la mayor y más justa indigna­
ción, puso las cosas en lal punto, 
que no valió al diestro su destreza. Y 
sólo por los buenos oficios del go­
bernador de la provincia y de un co­
nocido y apreciado sacerdote, pudo 
el matador librarse del presidio y re­
gularizar ó legitimar su estado de ca­
sado, no sin que aquel golpe do gra­
cia llegase á costarle, entre sacrista­
nes y alguaciles, la mejor parte de su 
hacienda, una «fortunilla» hecha en 
pocos años, pero á fuerza de fatigas, 
quiebros de varias clases y sustazos. 
Y no decimos de cornadas también, 
porque el hombre, gran torero, pero 
mal matador, se mostraba, al par que 
muy conocedor, muy temeroso del 
toro, al cual, por esto, se arrimaba 
tan poco, que, como el animal no le 
tirase un cuerno, difícilmente podía 
ser alcanzado. Cogida grave, sin em­
bargo, no dejó de tener, pero fué (en 
tiempo y en lugar) posteriormente. 
Es la que dio origen á la siguiente 
escena. 

Una tarde de toros, en Madrid, la 
mujer del matador y una hija que él 
había tenido en otra unión anterior, 
oyen de pronto gran ruido y rumor 
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